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NOTICIA 


No  he  menester  reproducir  aquí  el  bos- 
quejo biográfico  de  Salas  Barbadillo  y  la  des- 
cripción bibliográfica  de  las  21  obras  litera- 
rias conocidas  debidas  al  fino  talento  obser- 
vador, á  la  donosa  y  aguda  crítica  y  al  estro 
poético  fácil  y  elegante  de  este  cultísimo  in- 
genio madrileño  que  floreció  en  el  primer 
tercio  del  siglo  xvn. 

En  el  discurso  preliminar  de  sus  dos  no- 
velas El  cortesano  descortés  y  El  necio  bien 
afortunado,  reimpresas  en  el  tomo  xxxi  de 
la  colección  de  «Bibliófilos  Españoles»,  di 
á  conocer  cuantos  datos  me  fué  dado  en- 
contrar acerca  del  personaje,  juntamente 
con  la  minuciosa  relación  de  todos  sus  es- 
critos hecha  en  vista  de  las  ediciones  origi- 
nales, hoy  ya  muy  raras  y  difíciles  de  reunir 
en  colección. 

Dejo  á  la  aclamada  competencia  de  crí- 
tico tan  ilustre  como  D.  Marcelino  Menén- 
dez  y  Pelayo  el  análisis  y  juicio  literario  de 
las  obras  de  Alonso  Jerónimo  de  Salas  Bar- 
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badillo,  al  dar  próximamente  á  la  estampa 
otra  de  sus  más  celebradas  novelas;  pero  sí 
diré  que  de  La  escuela  de  Celestina  no  se 
conoce  otro  ni  más  ejemplar  que  el  de  la  Bi- 
blioteca Nacional,  adonde  vino,  poco  tiempo 
há,  de  la  selecta  y  riquísima  librería  de  Don 
Pascual  de  Gayangos. 

Todos  los  libros  de  Salas  Barbadillo  están 
impresos  en  8.°  menor  ó  en  12.°  prolonga- 
do, forma  que  se  adaptaba  perfectamente  á 
las  antiguas  faltriqueras,  donde  podían  guar- 
darse con  comodidad  en  viajes,  excursiones 
y  paseos.  La  presente  vio  la  luz  en  el  cuarto 
corriente  y  análogo  á  él  de  las  demás  co- 
medias que  corrían  por  los  escenarios  de 
corrales  y  teatros,  con  cuyo  fin  la  publicó 
el  autor  como  la  primera  (y  única)  de  la 
serie  que  se  proponía  dar  á  la  imprenta. 

Así  lo  dice  claramente  en  el  prólogo  del 
mismo  Al  vulgo:  «Estas  comedias,  antes 
dadas  á  la  estampa  que  al  teatro,  te  ofrezco 
cada  una  suelta,  asi  como  van  saliendo  de  la 
Emprenta,  porque  sea  elecion  tuya  el  jun- 
tarlas, si  acaso  te  agradaren  todas;  la  pre- 
sente, intitulada  La  escuela  de  Celestina  

era  la  primera  en  los  originales,  y  asi  en  la 
impresión  se  le  ha  guardado  el  mismo  lu- 
gar; y  después  della  (si  fuere  de  ti  bien  re- 
cebida)  te  pondré  en  las  manos  El  tramposo 
con  las  damas.-» 


Está  escrita  en  verso,  dividida  en  tres 
jornadas,  y  forma  un  volumen  de  24  hojas 
foliadas,  á  dos  columnas,  y  á  una  en  los  en- 
decasílabos. 

En  verdad,  más  que  comedia  represen- 
table  es  una  novela  dialogada  á  la  manera 
de  otras  varias,  ora  en  prosa,  ya  en  verso, 
que  el  autor  escribiera  con  el  título  de  co- 
medias ó  con  el  de  diálogos  cuando  eran  de 
menor  extensión. 

A  Alvaro  Cubillo  se  le  ha  atribuido  la 
publicada  con  el  título  de  El  tramposo  con 
las  damas  y  castigo  merecido  en  el  Ameno 
jardín  de  comedias  de  los  insignes  autores 
Zamora,  Diamante  y  Cubillo  (Madrid,  1774), 
cuando  es  la  misma  de  Barbadillo  denomi- 
nada El  Galán  tramposo  y  pobre,  é  inserta 
en  el  tomo  xlv  de  la  Biblioteca  de  Autores 
Españoles,  naciendo  esta  confusión  por  culpa 
del  propio  autor,  quien  la  anuncia  del  pri- 
mer modo  en  el  comienzo  de  las  Coronas 
del  Parnaso  y  Platos  de  las  musas,  y  la  im- 
prime con  el  segundo  título  al  final  de  la 
misma  obra. 

Arrostro  tranquilo  el  posible  dictado  de 
avaro  ó  de  tacaño  con  que  quiera  motejar- 
me alguno  que  no  logre  ejemplar  de  los 
quince  que  hago  imprimir,  porque  basta  tan 
corta  tirada  para  que  no  se  pierda  ni  des- 
conozca esta  producción  literaria,  que  viene 
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á  sumarse  con  la  serie  de  las  Celestinas,  sin 
que  la  profusión  en  el  número  la  pusiera  al 
alcance  de  poseedores  que  ni  la  estimasen, 
ni  la  apreciaren  ni  mucho  menos  la  leyeren. 


Francisco  R.  de  Uhagón, 


COMEDIA 

LH  ESCUELA  DE  6ELE8TIH 

Y 

EL  HIDALGO  PRESUMIDO 

POR 

ALONSO  GERONYMO  DE  SALAS  BARBAÜ1LL0 


Año  1620. 


CON  PRIVILEGIO 
en  Madrid,  por  Andrés  de  Porras 


A  Don  Ivan  de  la  Cveva  y  Mendoza,  Caua- 

LLERO  DE  LA  ORDEN  DE  CaLATRAUA  ,  CO- 
mendador de  moratalaz  y  gentil  hombre 
de  la  Boca  de  su  Magestad. 

Mientras  con  mejor  plvma  celebro  yo  las 
gloriosas  hazañas  de  los  Ilustrissimos  ascen- 
dientes de  V.  m.  y  los  particulares  seruigios 
suyos  hechos  a  esta  Corona,  le  ofrezco  esta 
Comedia  breue,  para  el  entretenimiento  de 
pocas  horas,  por  no  diuertirle  muchas  a 
quien  sabe  darlas  a  mayores  ocupaciones. 
Guarde  N.  S.  a  V.  m.  muchos  años  como 
yo  su  mayor  seruidor  deseo.  En  Madrid  a  30 
de  Mayo  de  1620. 

Alonso  Gerónimo  de  Salas  Barbadillo. 


APROUACION  DEL  ORDINARIO 


He  hecho  ver  los  dos  libros  contenidos 
en  este  memorial,  y  no  ay  en  ellos  cosa  que 
contradiga  a  la  Fe  y  buenas  costumbres,  y 
assi  se  pueden  imprimir.  En  Madrid  a  iode 
Hebrero  de  1620. 

El  Dqct.  Andrés  Aresti. 


APROVAGION 

Por  Comission  de  los  señores  del  Consejo 
he  visto  dos  libros,  su  Autor  Alonso  Geró- 
nimo de  Salas  Barbadillo:  El  vno  intitulado 
Triunfos  y  milagros  de  la  Beata  Sóror 
Jtiana  de  la  Cruz^  en  verso  heroyco.  Y  el 
otro  Comedias  Españolas:  Y  en  ellos  no  he 
aduertido  cosa  que  disuene  con  la  piedad  de 
la  Religión  Christiana,  y  buenas  costum- 
bres: antes  hallo  en  el  primero  las  dignas 
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alabanzas  de  vna  Ilustrissima  Virgen  hija 
del  gran  Patriarca  San  Francisco,  canta- 
das co  heroyca  alteza,  y  suaue  facilidad.  Y 
en  el  otro,  para  el  honesto  entretenimieto 
tanta  copia  de  singulares  agudezas,  que  la 
menor  dellas  bastara  a  realcar  el  crédito  de 
qualquier  grande  ingenio.  Y  assi  siendo  V.  A. 
seruido  se  le  puede  hazer  la  merced  que 
suplica.  Tal  es  mi  parecer.  En  Madrid  a  16 
de  Febrero  de  1620. 

Don  Luis  Varona  Zapata. 


AL  VULGO 


Estas  comedias  antes  dadas  a  la  estampa 
que  al  teatro  te  ofrezco  cada  vna  suelta, 
assi  como  van  saliendo  de  la  Emprenta, 
porque  sea  elecion  tuya  el  juntarlas,  si  acaso 
te  agradaren  todas:  la  presente  intitulada 
La  Escuela  de  Celestina  y  el  Hidalgo  presu- 
mido, era  la  primera  en  los  originales,  y  assi 
en  la  impression  se  le  ha  guardado  el  mis- 
mo lugar:  y  después  della  (si  fuere  de  ti 
bien  recebida)  te  pondré  en  las  manos  El 
Tramposo  con  las  damas,  castigado  con  lo 
mismo,  que  pienso  que  por  lo  que  te  toca 
en  semejante  titulo  recibirás  bien  la  obra, 
aunque  no  conste  de  las  demás  partes  en 
que  consiste  su  perfecion. 


LAS  PERSONAS  QUE  HABLAN 


CELESTINA ,  madre  y  maestra. 

FLORA,  BEATRIZ  Y  CHRISTIN  A ,  sus  di  típulas. 

LAURENCIO,  amante  del  gusto  de  Flora. 

ALEXANDRO,  mercader,  aviante  del  gasto  de  Flora. 

IULIO,  medico,  amante  de  Christina. 

DON  FELICIO,  cauallero  confiado  y  presuntuoso 
amante  de  Beatriz. 


3 


IORNADA  PRIMERA 

Sale  Celestina,  muger  vieja,  con  tocas  de  viuda 
y  vn  libro  en  la  ?nano,  y  con  ella  Flora,  Beatriz 
y  Christina. 

Cel.    Atención,  hijas  queridas. 
Flo.    Todas  prestamos  silencio. 
Cel.    Yo  no  le  quiero  prestado, 

sino  en  propiedad  le  quiero. 
Beat.  Para  ser  todas  mugeres, 

no  es  poco  lo  que  ofrecemos, 

que  aun  dar  silencio  prestado 

es  de  nosotras  ageno. 

(Sube  en  vna  catreda.) 
Cel.  A  la  catreda  camino. 
Flo.    Bien  puedes,  que  ya  ponemos 

en  los  oydos  el  alma, 

que  es  para  ella  propio  assiento. 

Porque  como  tienen  cera, 

estará  blando. 
Cel.  Yo  espero 

daros  la  miel  mas  suaue, 

que  de  los  robos  amenos 

del  Abril  labro  la  aueja, 

que  vuestros  claros  ingenios 

no  culparan  mi  osadia. 
Flo.    ¡Que  lucido  atreuimiento! 
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(  el.    Este  libro  es  de  la  madre 
Celestina,  á  quien  heredo 
como  el  nombre,  las  costumbres, 
y  aun  excederla  pretendo. 
No  le  podemos  negar 
que  escriuio  para  su  tiempo 
con  astuta  sutileza, 
admirando  á  los  mas  cuerdos. 
Mas  como  es  ciencia  común 
la  que  en  libros  aprendemos, 
el  ingenio  que  no  inuenta, 
mal  puede  viuir  soberuio. 
Razón  de  estado  de  amor 
con  eminencia  professo, 
que  mas  que  bellos  semblantes, 
almas  políticas  precio. 
La  pompa  de  los  vestidos, 
es  el  ornato  del  cuerpo, 
y  las  artes  ingeniosas, 
de  el  alma  lucido  asseo. 
Veneraciones  adquiere 
entre  ancianos  y  mancebos, 
la  dama  que  se  acredita 
con  fútil  entendimiento. 
Partes  son  muy  essenciales 
el  donayre,  y  el  despejo, 
que  hablar  sin  embarazarse 
saca  de  muchos  aprietos. 
Algo  de  bufoneria, 
casi,  casi  lo  aconsejo, 
porque  oy  aun  en  los  estrados, 
la  dan  apacible  assiento. 
Pero  han  de  ser  vnas  gracias 
que  no  tengan  mucho  peso, 
que  dar  risa  á  costa  de  otros, 
es  dar  llanto  al  mismo  tiempo. 
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No  solo  en  el  razonado 
ver  el  bufonismo  quiero, 
las  acciones  mueuen  mucho, 
encienden  almas  de  yelo. 
Muy  valido  esta  el  baylar, 
personaje  es  de  respeto, 
que  es  Principe  de  la  sangre, 
de  el  buen  gusto  y  regodeo. 
Pueden  vnas  castañetas 
medidas  al  instrumento, 
ganarle  el  alma  sin  trampas, 
al  mas  esquiuo  y  seuero. 
Cantar  bien  es  grande  hechizo, 
y  es  vn  notable  remiendo, 
para  el  rostro  de  vna  fea, 
que  suple  muchos  defetos. 
Reparo  en  que  las  feonas 
quando  cantan  hazen  gestos 
y  es,  que  por  tenerle  malo, 
andan  en  busca  de  vn  bueno. 
La  limpieca,  y  el  aliño, 
con  nouedad  son  de  eíeto, 
para  lucir  pobres  paños, 
los  ricos  bástales  serlo. 
Aunque  nunca  la  limpieca 
se  excluye,  que  es  (tal  entiendo) 
realce  de  los  adornos 
mas  gratos  y  lisonjeros. 
La  cultura  de  los  dientes 
no  la  oluideis,  porque  en  ellos, 
á  dos  sentidos  se  engendra 
grande  precio,  ó  gran  desprecio. 
La  que  la  perfeta  forma 
por  superior  priuilegio 
tiene  en  las  manos,  no  duerma, 
deles  la  vncion  a  sus  tiempos. 
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Aliéntelas  con  sortijas, 

que  brillando  rayos  crespos, 

parezcan  sol  entre  nieue 

a  los  lasemos  deseos. 

Tal  vez  la  nube  despidan 

del  guante,  y  cálcenle  luego, 

siendo  relámpago  breue, 

con  su  íugitiuo  incendio. 

Porque  mendigue  su  vista 

el  arrogante  mocuelo 

con  el  ruego,  y  con  la  quexa, 

y  aun  trayga  dorado  el  ruego. 

Que  ya  en  el  siglo  presente 

los  cortesanos  discretos 

tanto  procuran  dorar, 

los  ruegos  como  los  yerros. 

Y  es  tan  alta  la  virtud  . 

que  encierra  el  oro  en  si  mesmo 

que  sin  otro  beneficio 

los  yerros  se  hazen  aciertos. 

A  la  representación 

vna  parte  hurtar  deuemos, 

que  es  el  mudar  los  semblantes, 

y  fingir  varios  afectos. 

Es  mentiroso  vulgar 

el  que  solo  esta  mintiendo 

con  la  lengua,  lo  sutil 

es  que  mienta  el  rostro  mesmo. 

Que  aquellas  mentiras  mudas 

que  con  los  ojos  hazemos, 

perdiendo  el  color  rosado, 

arrebatan  mucho  crédito. 

Dos  lagrimillas  fingidas, 

quando  el  alma  esta  riyendo, 

son  explendido  aparato 

para  qualquier  majadero. 
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Y  esto  se  ha  de  hazer  con  tal 

arte,  y  con  tanto  silencio, 

que  sin  formarle  palabras, 

se  entre  la  mentira  el  mesmo. 

Tal  dotrina  es  bien  difícil, 

su  dificultad  confiesso, 

pero  es  grande  munición 

para  la  guerra  de  Venus. 

Del  equiuoco  os  valed 

en  los  íauores  primeros, 

que  vn  amante  assi  animado 
*    teme  y  fia  a  vn  mismo  tiempo. 

Liberal  se  sacrifica 

entre  esperanzas  y  miedos, 

que  son  magnificas  mas 

las  dadiuas  de  el  respeto. 

Desesperarle  del  todo 

nunca  fue  consejo  cuerdo, 

que  es  padrino  la  esperanca 

para  amorosos  empleos. 

Pues  rendirse  al  primer  lance, 

es  majaderon  consejo, 

después  que  han  hecho  los  hombres 

moneda  los  perros  muertos. 

(Baxase  de  la  catre  da.) 

Mas  en  la  puerta  han  llamado. 
Bea.    Sera  sin  duda  Laurencio 

amante  amado  de  Flora 

todo  flor  por  sus  enredos. 

Que  ha  de  ayudar  al  engaño, 

que  hazer  aora  tenemos, 

a  mi  engañado  Felicio, 

y  es  poca  vitoria. 
Flo.  Es  cierto. 

Que  engañar  al  que  consigo 

trae  disposición,  pequeño 
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triunfo  es  de  vn  ingenio  grande, 

mas  siempre  agrada  el  sucesso. 

(Entra  Laurencio.) 
Lau.    O  bello  jardin  de  amor, 

parque  de  la  Primauera, 

con  quien  todo  Flandes  fuera 

pequeño  competidor. 

Tres  flores  miro  que  son, 

oy  que  el  Abril  las  festeja, 

dulces  robos  de  la  aueja, 

de  los  ojos  suspensión. 
Flo.    Laurencio  menos  curioso 

lenguage  y  mas  atreuido. 
Lau.    O  Flora,  ingenio  florido 

tanto  como  el  rostro  hermoso. 

(Saca  vna  guitarra.) 

Aqui  viene  mi  instrumento, 

(que  aun  el  se  dá  en  sacrificio) 

a  remedar  el  oficio 

de  la  lengua  por  el  viento. 

Que  el  instrumento  que  es  blando, 

y  dulce,  se  ha  de  tocar, 

de  modo,  que  el  ha  de  hablar, 

lo  que  en  el  se  está  cantando. 

Y  en  este  ameno  jardin, 

será  animada  Sirena 

que  assi  la  tiorba  suena, 

en  manos  de  Pechilin. 
Flo.    Bueno,  bueno,  mas  despacio, 

vienes  de  palacio? 
Lau.  No. 
Flo.    Quien  las  lisonjas  te  dio, 

si  no  vienes  de  palacio. 

Los  bocados  lisongeros 

aqui  están  mal  empleados, 

que  es  salsa  para  priuados, 
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no  para  ánimos  grosseros. 
Laü.    En  la  purpura  y  la  nieue 

no  están  de  tu  rostro  en  vano 

que  es  la  belleca  tirano 

a  quien  lisonjear  se  deue. 

Como  es  vuestra  perfecion 

dulce  y  blanda  tiranía 

de  tan  templada  harmonía 

cuerdas  las  lisonjas  son. 
Flo.    Lexos  de  la  razón  tocas, 

ya  mas  crédito  no  pierdas, 

las  lisonjas  hazes.  cuerdas: 

siempre  las  tuue  por  locas. 
Lau.    No  mudaré  de  opinión, 

yo  las  pienso  obedecer, 

ellas  locas  pueden  ser, 

pero  muy  dichosas  son. 

Contra  vn  animo  seuero 

(no  ay  que  responderme  aqun 

ya  tal  vez  correr  las  vi 

parejas  con  el  dinero. 

Y  fue  de  sabios  varones 

nombre  eterno  han  de  tener 

los  que  inuentaron  hazer 

moneda  de  las  razones. 
Cel.    Señoras  auison  que  siento  ruydo, 

herido  me  ha  la  puerta  de  la  calle, 

aquel  moco  sin  alma,  y  de  buen  talle. 
Lau.    Que  necio,  y  que  pulido  es  el  mocuelo, 

y  vn  mocuelo  tan  necio,  y  tan  pulido, 

muy  sazonado  está  para  marido. 
Flo.    No  quiero  enmaridar  con  este  inútil, 

y  echarme  su  inocencia  por  coyunda, 

sino  con  vn  socarro  que  lo  entienda 

y  sepa  que  sufrir  es  grande  hazienda. 

Que  muchas  torres  ay  desvanecidas, 
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que  el  estar  presidiendo  al  vano  viento 
se  lo  han  de  agradecer  al  sufrimiento. 

Chris.     La  estafa  se  le  tiene  preuenida 

haremos  que  su  bolsa  se  desangre, 
y  vn  hombre  de  la  bolsa  desangrado, 
sino  es  sufrido,  no  ha  de  ser  casado, 
que  al  que  en  la  bolsa  está  con  impotencia, 
en  lo  demás  le  sobra  la  potencia. 

Bea.       A  replicar  ha  buelto  con  la  aldaua, 

que  porrazos  sacude,  y  con  que  prissa, 
que  en  la  mano  es  pesado,  y  es  ligero. 

Cel.       Por  mostrar  que  hasta  en  esso  es  majadero 
y  si  por  ello  fuere  celebrado, 
dirá  que  por  sus  puños  lo  ha  ganado. 

Flo.       Espérese  el  bestión,  cercene  el  brío, 
manjar  es  de  las  bestias  la  esperanca, 
que  el  campo  que  colores  gana  y  pierde 
a  todas  las  sustenta  con  el  verde. 

Lau.       Pues  por  Dios  que  habla  tierno  y  elegante. 

Flo.       Este  no  es  necio  no  por  mal  hablado, 
sino  por  satisfecho  y  confiado, 
que  los  que  necios  son  por  las  razones, 
son  vnos  majaderos  muy  clarones, 
estotra  es  necedad  dificultosa, 
y  que  no  para  todos  está  en  prosa, 
nada  tanto  a  ser  necio  le  ha  traydo, 
como  la  vana  gloria  de  entendido, 
y  assi  por  esto,  el  triste,  el  miserable, 
vn  necio  viene  a  ser  irremediable. 
(Entra  Don  Fétido.) 

D.  Fel.  Baylese  por  mi  vida,  o  buen  Laurencio. 

Lau.       Bueno,  como  a  vn  picaño  me  ha  tratado, 
gran  peste  le  alcanzó  de  confiado. 

D.  Fel.  Iardin  de  amor  le  llaman  a  este  sitio 
la  íama  se  ha  fundado  en  dos  razones. 

Lau.       Dixo  en  dos? 
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Bea.  No  te  espantes,  ésta  atento 

que  si  el  las  multiplica  serán  ciento. 

D.  Fel.  Tres  Abriles  tan  bellos,  tres  Auroras, 
en  quien  purpureas  rosas  amanecen, 
no  jardines,  mas  cielos  me  parecen. 
Que  patio  tan  hermoso,  pues  vestido 
de  pinturas  tan  varias  y  apacibles, 
los  payses  que  son  artificiales, 
a  mi  me  han  parecido  naturales. 
Tanto  vello  naranjo  y, tan  dispuesto, 
con  orden  tan  suaue,  á  quien  no  admira: 
excede  a  lo  que  finge  la  mentira, 
y  al  fin  para  llegar  a  encarecello, 
compite  con  la  gala  de  mi  cuello. 

Chris.     Despeñóse  con  linda  vicarria, 

soltóse  de  esta  vez  su  confianca, 

en  fe  de  que  esta  lexos  Martindanca. 

D.  Fel.  De  aquel  poco  el  ornato  y  el  aseo" 
pone  sed  y  esperanca  a  mi  deseo, 
sed  tengo  de  beuer  de  su  hermosura, 
y  esperanca  de  verla  bien  cumplida, 
que  aun  el  tendrá  cuydado  de  mi  vida. 

Lau.       Aun  al  poco  llegó  su  confianza?  _ 

Bea.       Señal  de  que  la  tiene  muy  profunda, 
y  si  tuuiera  assi  el  entendimiento, 
embiara  menos  postas  por  el  viento. 

Cel.       Oy  se  acabó,  y  tiene  su  edificio 

mucho  mas  que  de  costa  de  cuydado. 

D.  Fel.  Muy  varato  el  cuydado  os  ha  salido, 

por  Dios  que  esta  el  pocuelo  muy  lucido, 
linda  imaginación  por  vida  mia, 
que  si  en  hazer  vn  poco  me  pusiera, 
casi  entre  mis  caprichos  la  admitiera, 
y  aunque  sea  lo  común,  tengo  mi  gozo, 
direlo  (aunque  es  ciuil)  puesto  en  el  poco. 

Cel.       Antes  bien  su  pesar  que  en  el  se  apoya 
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contra  su  dura  bolsa  vna  tramoya, 
que  a  las  bolsas  rebeldes  y  obstinadas 
se  les  han  de  poner  maduratiuos, 
que  ha  de  comprar,  si  amor  le  manda  e] 

[gusto 

con  su  dinero  el  rescatar  vn  susto. 

D.  Fel.  Madre,  disponga,  ordene  por  mi  vida, 
que  me  entretengan  estas  damiselas, 
o  que  mudas  están  las  castañuelas. 
Que  aunque  Beatriz  me  tiene  suspendido 
con  la  dulce  velleza  de  sus  ojos, 
el  gusto  me  ha  pedido  mas  despojos. 
Por  ellas  a  los  naypes  me  he  negado, 
y  no  he  puesto  en  las  manos  de  la  suerte 
quatrocientos  escudos  que  aquí  lleuo. 

Cel.       Por  Dios  que  he  de  picar  en  esse  ceuo, 

silencio  que  han  de  dar  en  nuestras  manos, 
ay  Don  Felicio  hermoso,  ay  hijo  mió, 
todas  para  seruirte  se  preuienen, 
y  vn  bayle  y  entremés  armado  tienen. 

D.  Fel.  Bien  se  deue  a  mi  amor,  y  aun  a  mis 

[partes. 

Lau.       Dixera  mas  vn  Bachiller  en  Artes, 
que  si  por  el  refrán  le  considero, 
dizen,  que  en  toda  parte  es  majadero. 

Cel.       Baylen  Flora  y  Christina. 

Flo.  Baylaremos? 
aquellas  regalonas  seguidillas, 
que  por  la  nouedad-del  bayle  y  tono, 
yo  salgo  a  su  flanea  y  las  abono. 
(Cantan  Laurencio,  y  baylan  Flora  y  Chris- 
tina.) 

Lau.  El  Amor  con  su  flota 

llego  a  San  Lucar, 
recebille  madámas 
es  cosa  justa. 
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D.  Fel.  Bolued  por  Dios  que  diuertido  estaua. 
Lau.       Pues  (señor)  en  que  estauas  diuertido? 
D.  Fel.  Con  mi  propria  persona  entretenido, 
que  passear  muchas  vezes  me  recrea, 
el  bello  parayso  de  mi  idea, 
y  tanto  que  es  culpable  barbarismo, 
buscar  yo  mas  deleyte  que  a  mi  mismo. 
Pero  vaya  de  bayle,  y  humillemos 
vn  poco  la  enricada  fantasia, 
porque  assegure  el  Sol  su  monarquía. 
(Prosigúese  el  canto,  y  bayle.) 
Lau.  El  Amor  con  su  flota 

llego  a  San  Lucar, 

recebirle  Madamas 

es  cosa  justa. 

Al  dormirse  mi  niña 

cerró  sus  Soles 

tanto  es  como  dexarnos 

a  buenas  noches. 
\y       Quise  a  braco  partido 

que  amor  luchasse, 

y  el  en  todo  procura 

ventajas  grandes. 

Acechar  vna  bolsa 

mucho  me  agrada, 

y  por  Dios  que  la  busco, 

para  matalla. 

Si  es  que  lleua  dineros 

la  digo  muera 

aunque  trae  tantas  cruzes 

en  su  defensa. 

En  el  agua  señores 

murió  Narciso, 

libre  Dios  a  mi  Pierres 

de  tal  martirio. 

Que  el  amor  es  aguada 
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tengo  entendido, 
que  tomo  es  tan  caliente, 
no  auieré  vino. 
Agua  beue  señores, 
y  esta  bien  claro, 
que  por  esso  sus  gustos 
son  tan  aguados. 
Dizese  que  se  alegra 
quien  vino  beue, 
yo  al  Amor  no  le  he  visto 
jamas  alegre. 
Hele  visto  borracho, 
mas  ya  lo  entiendo, 
el  Amor  se  emborracha 
consigo  mesmo. 
Donde  huuiere  Poetas 
que  farsas  hazen, 
y  maridos  al  vso, 
no  silue  nadie. 
Que  el  siluar  en  presencia 
destos  dos  gremios 
tanto  tiene  de  pulla, 
como  de  agüero. 
Aqui  el  bayle  se  acaba 
digan  señores,  - 
si  les  ha  dado  gusto 
Dios  le  perdone. 
(Vanie  los  tres.) 
D.  Fel.  Iuro  por  la  elecion  de  mi  buen  gusto, 

que  quando  llego  aqui ,  no  ay  mayor 

[crédito, 

que  ha  tenido  este  bayle  mucho  mérito. 
Que  de  sazón  que  tienen  las  mocuelas, 
con  pocas  horas  de  estas  cada  dia, 
podria  yo  curar  mi  hipocondría. 
Los  flatos  que  en  las  venas  meseraycas 
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solían  fatigar  mis  hipocondrios, 
a  tener  cierta  paz  se  han  reduzido 
por  Dios  que  tengo  vn  mal  bien  en 

[tendido, 

donde  las  flores  tres  se  han  retirado? 

Cel.       Señor  a  preuenir  lo  entremesado. 

Lau.       Dichoso  el  que  trae  en  sus  razones 

siempre  entremés  sin  otras  preuenciones. 
Este  poco  esta  baxo  madre  mia, 
y  si  aqui  representan  la  batalla, 
podria  ser  sino  van  con  mucho  tino, 
que  el  gozo  nos  aguassen  mas  que  el  vino. 

Cel.       Ya  hizieron  sus  ensayos. 

D.  Fel.  No  mudemos 

sitio,  que  en  vn  lugar  de  tanta  gracia, 
entrara  vergorcosa  la  desgracia, 
y  ella  que  siempre  tuuo  desuerguenc,a, 
no  vendrá ,  por  no  entrar  con  tal  ver- 

[guenca. 

(Salen  las  tres  con  ferreruelos,  sombreros, 
con  plumas  y  dagas  ceñidas.) 
Chris.     Ya  he  pedido  a  voace, 

que  menos  fieros  granize. 
D.  Fel.  Esto  ha  de  ser  de  mi  gusto, 

que  soy  amigo  de  chistes. 
Flo.       De  los  quatro  comissarios 

de  la  valentia  insigne, 

de  ser  hembra  valentona 

tengo  licencia. 
Chris.  Que  dize? 

Venga  acá  doña  Muñeca, 

artifice  de  melindres, 

sino  es  en  darse  en  la  cara 

con  la  mano  de  los  miz.es. 

Tal  calcada  de  cintura, 

y  tan  ricada  de  crines, 
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que  parece  que  la  hizieron 
de  manteca  (i)  ó  alfeñique. 
La  que  hasta  en  la  mesma  cara 
camisa  blanca  se  viste, 
texida  en  los  almirezes 
que  deste  oficio  la  simen. 
Siendo  vna  Corte  de  infieles 
su  rostro  que  en  el  assisten, 
ya  Solimán,  ya  Albayaldos, 
sino  es  que  juntos  aniden. 
La  que  ha  predicado  al  mundo 
la  Secta  que  inuentó  Zirce, 
y  ha  volado  sin  mas  alas, 
que  desnudarse  y  vngirse. 
La  que  en  los  mares  de  amor, 
de  cosarios  infelices, 
peligrando  sus  baxeles, 
ha  sido  Sirena  y  Sirte 
Flo.    Oygase  doña  Bullaque 

de  que  soberuia  se  engríe? 

sastre  parece  su  lengua, 

pues  tantas  mentiras  viste. 

La  vassalla  del  acucar, 

que  se  humilla  a  dos  confites, 

mas  que  a  la  espada  de  vn  Héctor, 

y  mas  que  a  la  voz  de  vn  Cisne. 

La  que  ha  criado  mas  potros 

que  Cordoua,  y  se  distinguen, 

en  que  los  suyos  son  fuego, 

los  otros  el  viento  libre. 

La  que  se  ha  visto  a  peligro 

por  vomitona  de  chismes, 

de  que  con  mano  de  azero 

su  carantoña  persignen. 


(i)    En  el  original:  mantea. 
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La  que  ha  dado  a  la  canalla 
de  los  niños  insufribles, 
puntería  contra  quien 
berengenac,os  despiden. 
La  que  hablarla  rostro  a  rostro 
hallo  por  menos  difícil, 
porque  tiene  por  detras 
ciento  que  lo  contradizen. 
Digo  que  tengo  mi  carta 
de  examen,  y  me  permiten, 
los  señores  Comissarios 
que  matar  pueda. 

Chris.  Que?  chinches. 

Flo.    Que  pueda  a  qualquiera  rostro 
darle  quatro  o  seis  perfiles, 
y  hazer  quiero  la  razón, 
porque  el  suyo  me  haze  vn  brindis. 
Que  a  dama  tan  deslenguada 
que  essa  prossac,a  despide, 
es  bien  abrir  la  otra  boca. 

Chris.  (¿Que  tapa  boca  me  pides? 
Yo  te  cumpliré  el  desseo. 

Bea.    Oyganse  oyganse,  que  viue 
mi  colera  que  no  se 
como  he  podido  sufrirles. 
Tanta  sobra  de  arrogancias 
sino  es  por  ver  que  se  dizen, 
las  veras  entre  las  burlas 
y  que  es  poco  lo  que  fingen. 
Valentona  soy  professa, 
y  ellas  quien  apenas  sirue 
el  año  del  nouiciado, 
pues  de  que  fieros  esgrimen. 
Sino  es  por  darme  ocasión 
(perdóneme  el  Corpus  Christi) 
a  que  con  esta  cuchilla, 
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el  alma  las  despauile. 
Para  llegar  a  este  grado, 
quatro  años  antes  hize, 
carabanas  de  frutera, 
con  vn  peso  jamas  firme. 
Supe  bien  el  pesar  mal, 
burla  de  los  fieles  hize, 
solo  me  daua  algún  miedo 
ver  los  ropones  del  Crimen. 
Hablóme  vna  mondonguera, 
vna  vez  ayrada  y  libre, 
y  los  cascos  de  la  olla 
sobre  los  suyos  rompile. 
•  Con  dos  hembras  del  partido 
me  he  messado,  y  al  assirles 
de  las  melenas  lendrosas, 
con  los  cañones  me  vine. 
Calóme  en  vna  taberna, 
y  hago  con  la  curda  vn  brindis, 
y  viue  Dios. 

Flo.  Calle,  calle. 

Chris.  Menos  vozes,  no  nos  grite. 
(Saca  vna  daga.) 

Bea.    Mueran  las  viles  picañas. 

(Sacan  dagas  Flora  y  Christina.) 

Flo.    Con  que  lengua  dixo  viles 

Chris.  Muera. 

Bea.  Linda  impertinencia, 

aun  no  quiero  yo  morirme. 

Lau.    Azia  el  pozo  se  retira, 

plega  a  Dios  que  no  peligre, 
saca  pies,  y  ellas  veloces 
sus  pies  y  su  aliento  siguen. 
( Cae  de  espaldas  en  el  pozo.) 

Bea.    Válgame  Dios,  yo  soy  muerta. 

Lau.    De  la  desgracia  temime. 
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Flo.       Será  mi  muerte  este  susto. 

Chris.     De  muerta  no  se  morirme. 

Flo.       Arrojarme  quiero  al  agua. 

Cel.       Dexad  que  me  sacrifique 
yo  primero,  pues  mis  años 
descanso  en  la  muerte  piden. 

D.  Fel.  No  vsurpeis  el  sentimiento 
-  que  tan  propiamente  es  mió, 
a  batalla  desafio 
con  mis  suspiros  al  viento. 
Yo  de  su  vista  sediento, 
al  agua  quiero  arrojarme, 
porque  acá  temo  anegarme 
en  la  que  vierten  mis  ojos. 
Y  viendo  allá  sus  despojos 
podré  en  el  pozo  saluarme. 
(Abraza  Laurencio  á  don  Felicio.) 

Cel.       Tenle  Laurencio  no  vea 
la  tramoya  artificiosa. 

Lau.       Inquietud  que  es  tan  fogosa 
suspende. 

D.  Fel.  Mucho  pelea. 

Ya  no  ay  para  quien  sea 
mi  vida,  pues  que  murió 
el  bien  para  quien  nació, 
y  assi  que  doy  a  la  muerté? 
nada,  pues  si  bien  se  aduierte, 
no  es  vida  la  que  sobró. 
¡O  robadores  cristales!, 
oy  aueis  hurtado  al  cielo, 
copia  que  admiró  en  el  suelo 
sus  mismos  originales. 
Essos  rayos  orientales 
hagan  sentimiento  humano 
y  las  flores  deste  vfano 
sitio  a  quien  admiro  yo, 
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que  agora  se  les  murió 
el  pariente  mas  cercano. 
Cruel  enemigo  mió, 
pues  matarme  no  me  dexas? 

Lau.       No  des  al  viento  mas  quexas. 

D.  Fel.  Ay  yo  al  fuego  las  embio. 
«Lau.       Yo  de  nuestra  madre  fio 
el  remedio  deste  daño, 
que  su  estudio  siempre  estraño 
los  impossibles  venció. 

D.  Fel.  Pues  no  quiero  viuir  yo, 

no  me  preuengays  engaño. 
Mas  si  su  ciencia  admirada 
en  la  opinión  de  la  gente, 
puede  enfrenar  la  corriente 
de  vn  rio  precipitada; 
si  su  voz  es  respetada 
en  el  espantoso  auerno, 
del  que  tiene  su  gouierno 
salga  atreuida  y  veloz, 
cobre  mi  cielo  su  voz, 
aunque  le  pese  al  infierno. 
Esta  bolsa  madre  mia 
dozientos  doblones  tiene, 
y  con  poco  precio  viene 
para  el  que  darte  querria, 
deua  yo  a  la  bizarria 
generosa  de  tu  ciencia: 
no  el  hazer  esta  experiencia, 
que  no  quiero  ser  curioso, 
sino  ver  del  Sol  hermoso 
segunda  vez  la  presencia. 
(Recibe  la  bolsa  Celestina.) 

Cel.       Esta  dadiua  ha  sobrado 
Don  Felicio,  y  solamente 
*     pagas  el  estar  presente, 
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no  el  librarla  me  has  pagado, 
a  quenta  de  mi  cuydado, 
puse  desde  que  cayó, 
su  vida,  mas  pense  yo 
no  darte  del  caso  parte, 
por  no  diuulgar  vn  arte 
que  a  tantas  sabias  perdió. 

D.  Fel.  De  mi  silencio  te  fia, 

de  mi  ingenio  y  mi  nobleza, 
pues  que  la  naturaleza, 
hombres  como  yo  no  cria. 

Lau.       Boluiose  a  su  fantasia 
tn  medio  de  su  dolor. 

D.  Fel.  Despide  el  vano  temor, 
júntense  para  ayudarte 
los  milagros  de  tu  arte, 
las  finezas  de  mi  amor. 
(Llegase  Celestina  al  pozo.) 

Cel.       Mi  Beatriz  dame  la  mano. 

D.  Fel.  O  facilidad  preciosa, 

ya  se  descubre  la  hermosa 
luz  del  cielo  soberano. 
(Sale  del  pozo  Beatriz.) 
Dame  los  bracos,  y  en  ellos 
buelue  a  tu  amante  su  dicha 
pues  esta  misma  desdicha 
le  dio  con  que  merecellos. 
Estuuiste  muerta? 

Bea.  No, 

que  vn  espíritu  simiente 
de  mi  madre  noblemente, 
en  sus  bracos  me  cogió. 
Al  camino  me  ha  llenado 
del  infierno  donde  vi 
sus  passageros. 

Chfis.  Assi, 


r  38  - 


quentanos  los  que  han  passado. 

Bea.       Dos  escriuanos  corrían 
su  pareja,  y  apostauan: 
pero  entrambos  se  ganauan 
porque  igualmente  lo  hazian. 
Culpa  echando  a  sus  estrellas, 
volando  al  infierno  vienen, 
porque  como  plumas  tienen, 
se  van  volando  con  ellas. 
Por  alli  vn  hombre  passó, 
muy  del  bien  sufrido  haziendo, 
porque  todas  tres  viuiendo 
con  tres  mugeres  casó. 
Vn  diablo  que  alli  assistia 
dixo,  a  que  vienes  acá? 
mis  penas  no  sentirá 
quien  tres  mugeres  sufria. 

Lau.       Esse  es  diablo  de  buen  gusto, 
basta  que  ay  diablos  bufones. 

D.  Fel.  Pegarle  de  pescozones 
por  la  gracia  fuera  justo. 
Que  quien  la  gracia  perdió, 
no  auia  de  gracejar. 

Bea.       "Basta  que  llega  a  pensar 
que  hablo  de  veras  yo. 
Si  es  que  alcanzará  algún  di  a 
la  treta  que  le  hemos  hecho? 

Cel.       No  que  viue  satisfecho 
mucho  de  su  fantasia. 
Que  vn  hombre  tan  confiado 
en  la  parte  del  saber, 
en  su  vida  ha  de  creer 
que  le  auemos  engañado. 
Yo  asseguro  que  no  alcanca, 
ni  aun  la  menor  sombra  desto, 
y  esta  confianca  he  puesto 
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en  su  misma  confianza. 

Chris.     Ay  mas  passageros? 

Bea.  Si, 

vno  que  el  diablo  llamaua 
remendón,  yo  reparaua, 
que  en  otro  oficio  le  vi. 

Y  el  diablo  con  sobrecejo, 
dixo,  Boticario  fue, 

mas  remendón  le  llamé, 
porque  hizo  virgos  de  viejo. 

Flo.       El  diablon  era  chancero. 

Bea.       Vi  con  mucha  turbación 
abracado  a  su  bolsón, 
vn  pálido  moatrero. 

Y  al  diablo  con  mil  temores 
le  suplicaua  el  mezquino, 

le  lleuasse  por  camino 
que  no  huuiesse  salteadores. 
Que  el  con  el  alma  cautiua, 
sentia  con  mas  passion , 
mas  el  perder  el  bolsón, 
que  el  infierno  donde  yua. 

Y  el  espíritu  enojado 

le  dixo,  menos  temores: 
porque  teme  salteadores, 
el  que  salteaua  en  poblado. 
A  vna  dama  que  del  vicio 
de  la  luxuria  comió, 
a  su  lado  la  lleuó, 
por  ser  ygual  en  oficio. 
Que  estas  cuyos  lisongeros 
rostros,  por  precio  se  dan, 
alia  en  el  infierno  están 
puestas  con  los  moatreros. 

D.  Flo.  Saber  la  causa  querría. 

Lau.       Pocos  prudentes  la  estrañan, 
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es  notoria,  porque  engañan 
siempre  en  la  mercadería. 

Bea.       Dos  azeyteros  assidos, 

a  dos  mordaces  estauan. 

Cel.  Iuntos? 

Bea.  Si:  porque  manchauan 

las  honras  y  los  vestidos. 
Puestas  con  las  alcahuetas 
a  las  estafetas  vi, 
y  agradóme  mucho  a  mi, 
que  todas  son  estafetas. 
Vi  vn  valiente  que  dezia: 
mas  espeso  que  vn  establo, 
que  auia  de  matar  al  diablo, 
si  a  su  amiga  le  ofendia. 

Y  el  respondió:  Se  le  hará 
la  possible  cortesia, 

a  essa  honrada  compañía, 
porque  ella  te  trae  acá. 
Intentó  reírse  el  necio, 
y  al  dar  vna  carcaxada, 
dixo  el  diablo:  Esso  me  enfada, 
no  se  rie  acá  tan  recio. 

Cel.       Hora  es  de  las  conclusiones. 

Lau.       Quien  las  defiende? 

Bea.  Christina. 
(Dale  vn  papel) 

Y  este  es  el  papel? 

D.  Fel.  Se  inclina 

a  pelear  con  mis  razones. 
Notable  temeridad, 
y  no  ay  otros  arguyentes? 
(Entran  lidio  y  Alexandro.) 

Lau.       Estos  ingenios  valientes. 

D.  Fel.  Valiente  es  la  necedad? 

Iül.        Si,  que  no  ay  mas  valentía, 
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que  la  del  ingenio  vuestro. 
D.  Fel.  Ténganme  por  su  maestro 
los  dos. 

Alex.  Gran  dicha  seria. 

Lau.       Bien  le  calcan  el  humor, 

no  son  malos  oficiales. 
D.  Fel.  Que  entrastes  siendo  mortales 

en  este  jardin  de  amor? 
Flo.       Alexandro  es  prenda  mia. 
Chris.     Y  es  Iulio  mi  amada  prenda. 
D.  Fel.  Si  ellos  tienen  en  hazienda 

tanto  como  en  cortesia. 

La  elecion  no  aueis  errado, 

que  aunque  tanta  virtud  es, 

que  es  honrado  el  que  es  cortes, 

mucho  mas  el  hazendado. 
Lau.       Cortes  las  Indias  ganó, 

y  el  hizo  desde  aquel  día 

mas  rica  a  la  cortesia, 

con  la  gloria  que  alcanzó. 

Ser  pobre  el  cortes  señor 

no  puede. 
D.  Fel.  Si  es  que  pudiere 

lo  prueue. 
Lau.  Amigos  adquiere 

que  es  la  riqueza  mayor. 

(Súbese  en  la  catreda  Celestina.) 
D.  Fel.  Los  amigos  son  molestia, 

pocos  son  los  que  enriquecen, 

y  muchos  los  que  empobrecen. 
Alex.     O  que  vanissima  bestia. 
Bea.       Tomad  sillas,  y  empecemos 

las  conclusiones,  pues  ya 

puesta  en  la  catreda  está 

nuestra  Madre. 

(Siéntanse  todos.) 
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Alex.  Obedecemos. 
Cel.    Arguya  Iulio  el  primero 

que  está  abrasado. 
Chris.  No  íuera 

Iulio,  sino  lo  estuuiera: 

yo  de  esse  modo  le  quiero. 
Iul.     Es  la  conclusión  primera 

muy  sutil,  y  dize  assi: 

por  darte  Vitoria  en  mi 

te  arguyo. 
Chris.  Quien  tal  creyera? 

Cel.    Ya  bastan  las  cortesias 

dulce  y  lisonjero  amante. 
Iul.     Dize  admirando  a  mi  ingenio, 

pequeña  Vitoria  a  vn  Angel. 

(Lee  Iulio  el  papel.) 

Mal  pide  quien  zelos  pide, 

el  se  busca  sus  desvelos, 

mucho  da  quien  pide  zelos. 

No  se  yo  que  el  pedir  zelos 

encierre  en  si  tan  notable 

liberalidad,  señora. 
Chris.  Pues  sabe,  que  poco  sabes. 

Si  es  cuerdo  el  que  pide  zelos 

de  su  amor,  prenda  tan  graue, 

da  que  pierde  en  ella  el  juyzio, 

magnificencia  admirable. 

Es  la  mayor  confession 

que  haze  de  amar  vn  amante, 

que  las  demás  son  con  esta 

todas  pequeñas  señales. 
Iul.     Niego  la  razón  pues  vemos 

que  a  vezes  los  zelos  nacen 

mas  de  embidia,  que  de  amor. 
Chris.  A  mi  argumento  ayudaste. 

Pues  si  qualquier  embidioso 
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•  se  confiessa  por  infame, 
quien  de  esse  modo  los  pide, 
haze  dadiua  bien  grande. 
Y  tanto  quanto  es  mayor 
entre  joyas  estimables, 
la  honra,  que  no  la  vida 
es  la  ventaja. 

Cel.  ¡Que  fácil 

y  sutil  fue  la  respuesta! 

Iul.     Tal  embidia  no  se  llame 

vil,  porque  de  competencia 
y  honrada  emulación  nace. 
Que  entre  emulación  y  embidia 
ay  distinción. 

Cel.  Tu  arrogante 

magisterio  sustituye 
en  dar  respuestas  mas  habiJ. 
Mucho  da  quien  pide  zelos 
con  argumentos  bastantes 
ha  defendido  Christina, 
el  argumento  se  acabe. 

Iul.     Atropellas  mi  razón, 

mas  yo  me  rindo  a  entregalle 
la  Vitoria  de  mi  ingenio, 
triunfo  que  mas  satisfaze. 
Que  como  he  rendido  el  alma, 
a  los  dos  soles  amables 
de  sus  ojos,  también  quiero 
que  sus  labios  me  la  ganen. 

Cel.    Bien  está:  Alexandro  arguya. 

Alex.  No  se  si  el  mismo  Alexandro 
restituyéndose  al  mundo 
pudiera  atreuerse  a  tanto. 
La  conclusión  dize  assi: 

Cel.    Prosigue,  pues,  que  a  tan  claros 
ingenios  tienes  suspensos. 
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Alex.  Digo  animoso  y  gallardo. 
(Lee  Alex  andró  el  papel.) 
Sin  dineros  y  sin  galas, 
solo  amar  con  dicha  quiero, 
mas  no  ay  dicha  sin  dinero. 
La  proposición  es  falsa, 
porque  muchos  se  entregaron 
con  su  prospera  fortuna, 
al  apazible  tirano. 
Y  supliendo  allí  su  dicha 
el  dinero,  y  el  ornato, 
consiguieron  muchos  triunfos. 

Chris.  Mas  sin  dicha  los  gozaron. 

Quando  vna  dicha  se  alcanca, 
para  poner  en  cuydado 
y  obligación,  es  desdicha 
en  el  que  se  halla  sin  bracos. 
Que  bracos  son  los  dineros, 
y  si  con  esto  no  hallano 
la  dificultad  propuesta, 
yo  me  comento  y  declaro. 
Los  exemplos  siempre  hizieron 
fácil  y  apazible  el  passo, 
en  toda  question  difícil: 
oyd,  a  vn  exemplo  vamos. 
Consigue  vn  feliz  amante 
los  premios  y  los  regalos 
de  vna  dama  idolo  suyo, 
y  de  los  tiempos  ornato. 
Soberuio  se  desvanece, 
porque  sus  partes  ganaron 
este  triunfo,  y  no  la  fuerca 
de  el  metal  que  haze  milagros. 
Mientras  mas  fauorecido 
sin  interesses  y  engaños 
está  a  la  correspondencia 
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hidalgamente  obligado. 
Si  no  lo  haze,  y  se  presume 
que  puede,  opinión  de  auaro 
consigue,  que  es  vil  infamia 
en  los  ánimos  vizarros. 
Si  boluiendo  por  su  honor 
manifiesta  los  agrauios 
que  le  hizo  la  fortuna 
su  pobreza  declarando. 
Quando  la  fe  de  su  dama 
llegue  a  dispensalle  tanto, 
materia  en  que  pocas  vezes, 
o  ninguna,  dispensamos. 
El  cumplir  con  las  amigas, 
y  el  satisfazer  criados, 
como  se  haze  sin  dineros? 
soberuios  pues,  y  villanos. 
Todos  son  fiscales  suyos, 
y  vn  amor  fiscalizado 
mal  puede  vivir  seguro, 
porque  se  vee  vazilando. 
De  esto  nacen  los  rezelos, 
temores  y  sobresaltos, 
con  que  viene  a  ser  su  dicha 
infortunio  declarado. 
Que  no  ay  dicha  sin  dinero. 

Alex.  Con  desprecio  bien  estraño 
tratas  Christina  al  amor. 

Chris.  Yo  con  respeto  le  trato. 

Alexandro ,  essa  respuesta, 
¿no  aduertis  que  no  es  del  caso? 
la  fuga  está  conocida. 

Alex.  A  tiempo  estoy. 

Cel.  Es  engaño 

presumir  que  estáis  a  tiempo, 
para  poder  remediarlo. 
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Cobarde  aueis  argüido, 

fue  vuestro  argumento  falso. 

Cel.       Arguya  pues  Don  Felicio. 

D.  Fel.   Mal  me  conocen  a  mi. 

Ay  poca  materia  aqui 
fuera  mucho  desperdicio. 
Si  he  de  argüir  ha  de  ser 
contra  todos  en  gauilla 
concluyré  a  toda  Castilla 
yo  junta  si  es  menester. 

Chris.    De  vos  siempre  lo  he  creydo, 
¡o  filosofo  moderno! 
que  a  tener  vos  su  gouierno, 
la  huuierades  concluydo. 

D.  Fel.  Passo,  passo  Christinica, 
conmigo  menos  burlona, 
sino  es  que  assi  tu  persona 
a  entretenerme  se  aplica. 
Ya  se  perderá  por  mi 
esta,  y  estoy  muy  cansado 
de  dar  a  tantas  cuydado. 

lux.        Laurencio  piénsalo  assi? 

Lau.       No  ay  pensar  como  el  lo  piensa, 
el  viento  le  está  inferior. 

D.  Fel.   Que  fácil  es  el  amor, 

que  de  flaquezas  dispensa. 
No  des  á  Beatriz  (señora) 
con  mirarme  tantos  zelos. 

Alex.     Que  lindo  viuen  los  cielos 
que  piensa  que  le  enamora. 

Cel.       Las  conclusiones  dexad, 

que  aquel  ruydo  me  parece 
de  alguaziles. 

Lau.  No  merece 

persecución  tu  bondad. 

D,  Fel.  ¿Que  buscan  estos  varones 
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criminales  y  civiles? 
Chris.     Son  siempre  los  alguaziles 
muy  dados  a  conclusiones. 
Pues  si  bien  se  considera 
amigos  del  oro  son, 
y  herida  de  conclusión 
es  la  de  la  faldriquera. 


SEGVNDA  IORNADA 


Alexandro  y  Iulio. 


Alex.  Bien  llaman  jardín  de  amor 
a  esta  casa,  por  las  bellas 
flores  que  le  dan  honor; 
la  mayor  de  las  estrellas 
no  es  igual  con  la  menor. 
De  este  patio  la  velleza 
con  su  aparato  y  riqueza 
nueua  admiración  preuiene, 
teatro  en  quien  pompa  tiene 
mayor  la  naturaleza. 
Si  vendrá  el  desvanecido. 

Iul.     Ya  como  eres  mercader 
el  Don  Felicio  ha  sabido, 
dize  que  suyo  has  de  ser. 

Alex.  Siempre  vn  necio  esta  vestido 
que  las  bestias  se  nacieron 
vestidas,  con  que  deuieron 
a  los  cielos  mas  piedad, 
pues  jamas  necessidad 
de  nuestras  tiendas  tuuieron. 

Iul.     También  sabe  que  yo  soy 
Galenista,  y  recibido 
por  medico  suyo  estoy. 

Alex.  Gran  cura  aueis  emprendido, 
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de  mas  de  ciento  os  la  doy. 
Iul.     Con  donayre  y  agudeza 

me  dixo:  Si  su  limpieza 

prueua  bien,  me  seruira. 
Alex.  Ya  os  digo  que  enfermo  esta 

de  vaguidos  de  cabega. 
Iul.     No  presume  en  vna  cosa 

es  presunción  general 

la  suya,  y  tan  jatanciosa, 

que  aun  se  pr  ecia  de  hazer  mal 

bien. 

Alex.        Hazaña  prodigiosa. 

Iul.     Aunque  en  todo  es  presumido, 

sabio,  hermoso  y  bien  nacido 

es  de  lo  que  mas  se  precia. 
Alex.  Ya  que  es  la  presunción  necia 

buenas  joyas  ha  elegido. 

Grande  magestad  ostenta. 
Iul.     Quiere  que  el  pueblo  le  note. 
Alex.  Con  que  tal  pompa  sustenta? 
Iul.     Come  quatro  mil  de  renta, 

y  algo  mas  el  hidalgote. 

Nauegando  lo  adquirió 

su  padre,  que  se  atreuio 

a  pisar  el  mar  violento, 

y  agora  se  lleua  el  viento, 

lo  que  en  el  agua  ganó. 

(Salen  Celestina,  Christina,  Flora  y  Beatriz.) 
Cel.    Iulio  y  Alexandro  luego 

nos  dexad  solas,  que  aora 

la  lición  pide  sossiego. 
Alex.  En  tu  obediencia  señora 

soy  mas  actiuo  que  el  fuego. 
Iul.     La  misma  obediencia  doy, 

que  tan  hijo  tuyo  soy, 

humillado  a  tu  prudencia. 
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(Vanse  los  dos.) 
Cel.    Disponiendo  su  paciencia, 
por  si  se  casaren  voy. 
(Sube  en  la  catreda.) 
Lo  que  en  la  lición  passada 
dixe,  pienso  se  os  acuerda, 
que  no  son  para  oluidarse, 
tan  importantes  materias. 
Otros  puntos  se  me  ofrecen, 
iguales  en  la  agudeza, 
y  en  la  vtilidad  mayores, 
digo  pues,  estadme  atentas. 
En  la  elecion  del  amante 
que  con  suspiros  festeja 
no  ha  de  votar  el  buen  gusto 
la  comodidad  prefiera. 
Vn  viejo  lleno  de  canas 
si  es  muy  rico  me  contenta, 
que  las  de  la  bolsa  abonan, 
las  que  visten  la  cabera. 
Los  viejos  disfaman  menos, 
porque  a  vejfees  se  sospecha, 
si  están  en  edad  caduca 
que  solo  en  ver  se  deleytan. 
A  lo  que  aman  vna  vez, 
atienden  y  perseueran, 
sin  que  diuiertan  sus  passos 
en  diferentes  empresas. 
Padres  son,  y  amantes  son, 
con  que  amor  cobra  mas  fuercas, 
que  amor  de  padre,  y  de  amante 
grandes  calidades  lleua. 
Si.  en  la  república  tienen 
graues  oficios,  son  prendas 
mayores,  pues  dan  a  vn  tiempo, 
autoridad  y  riqueza. 
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Si  están  sin  dientes  me  agrada, 
porque  en  qualquiera  pendencia 
mal  puede  mostrar  los  dientes, 
quien  tiene  la  boca  yerma. 
Mucho  me  realca  el  gusto 
verlos  en  vna  merienda, 
pues  la  pagan,  y  no  pueden 
ayudarnos  a  comerla. 
Nada  a  la  murmuración 
hombres  semejantes  pechan, 
que  mal  hablara  entredientes, 
quien  apenas  tiene  muelas. 
La  juuentud  esparzida 
soberuios  bríos  alienta, 
y  en  vez  de  pagar  tributo, 
solicita  se  le  ofrezcan. 
Estos  mucuelos  acules, 
que  a  vn  tiempo  rican  y  peynan 
el  cabello,  y  el  lenguaje 
disfaman,  y  no  aprouechan. 
Que  hombres  que  de  la  pretina 
(¡o  hijas  amadas!)  cuelgan 
la  daga  en  vez  de  la  bolsa, 
amenacan,  y  no  ruegan. 
Si  les  miráis  a  las  manos, 
ellas  mismas  lo  confiessan, 
mucho  estudio  en  ellas  ponen, 
grandes  cuydados  les  cuestan. 
Son  con  vosotras  leones 
y  entre  ellos  mismos  ouejas 
que  manos  que  son  tan  blancas, 
no  quieren  verse  sangrientas. 
Antes  se  dize  de  muchos 
de  estos  (¿quien  ay  que  tal  crea?) 
que  saben  boluer  espaldas, 
y  que  reciben  en  ellas. 


Soberuios  son  y  briosos 

siendo  de  vil  ascendencia, 

naceranles  tantos  humos 

del  fuego  que  los  espera. 

Que  humo  tan  preuenido, 

sino  sime  de  Profeta, 

que  pronostica  dos  llamas, 

la  temporal  y  la  eterna. 

No  toda  la  gente  verde 

se  excluye:  mucho  me  lleuan, 

vnos  mocos  ocupados, 

que  anticipan  la  prudencia. 

Estos  que  huyendo  de  el  vso 

se  visten  galas  modestas, 

adornan  mas  a  sus  damas, 

porque  ellos  serlo  no  intentan. 

Y  como  están  ocupados 

hazen  menos  assistencia 

con  que  son  aun  liberales, 

de  aquel  tiempo  que  nos  dexan. 

Dan  dineros,  y  dan  tiempo 

con  que  se  les  está  en  deuda, 

de  el  dinero  que  otros  pagan, 

porque  suplen  sus  ausencias. 

Que  aunque  es  verdad  que  estos  tales 

nos  ponen  guardas  que  sean 

cerno  veladoras  grullas, 

tal  vez  se  les  cae  la  piedra. 

Sobornanse  fácilmente, 

y  haziendose  a  nuestras  tretas 

le  viene  a  salir  mas  caro 

al  que  se  pone  a  la  empresa. 

De  vna  muger  que  es  zelada, 

mas  la  estimación  se  aumenta, 

que  algunos  ponen  su  gusto 

en  que  otros  disgustos  sientan. 
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Que  los  mas  intencionados 
con  mas  merca  se  deleytan, 
que  en  gozar  vna  hermosura 
en  dar  a  su  dueño  afrenta. 
Mas  para  casos  como  estos 
gente  ha  de  ser  passagera 
la  que  tenéis  de  admitir, 
goze,  pague  y  mas  no  buelua. 
Porque  entre  dos  assistentes, 
está  fácil  la  pendencia 
que  aun  dos  cantaros  se  rompen 
si  a  vn  tiempo  a  la  fuente  llegan. 
Aura  expulsión  rigurosa 
(bien  estraña  penitencia) 
pues  siendo  la  corte  el  mundo, 
la  carne  de  el  mundo  ausentan. 
Peregrinareis  a  España, 
peregrinas  en  velleza, 
no  romeras  peregrinas 
que  no  lo  son  las  rameras. 
O  que  palabra  tan  dura, 
pesada  tuue  la  lengua, 
mas  entre  tantas  verdades, 
dixe  la  que  era  mas  cierta. 
En  jornadas  y  en  prissiones 
se  pierde  entonces  la  hazienda, 
ganada  en  otras  jornadas, 
pues  fuistes  postas  en  ellas. 
Por  esto  procurareis 
siempre  que  el  amante  sea 
poco  ostentatiuo  de  armas, 
que  el  se  tema,  y  no  le  teman. 
Aborreced  los  vinosos, 
si  deseays  viuir  quietas, 
que  en  las  manos  trae  a  Marte, 
el  que  a  Baco  en  la  cabeca. 
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Que  los  que  gastan  vinazo 

como  el  es  fuego,  desprecian 

por  ser  mas  noble- elemento 

el  viuir  sobre  ,1a  tierra. 

Ser  prenda  de  vn  mercader 

rico,  es  dicha,  que  aunque  quiebran 

por  mas  que  los  executen, 

nunca  lleuan  tales  prendas. 

Si  tienda  publica  tiene, 

le  haze  amable  mas  la  tienda, 

porque  ha  de  ser  liberal, 

de  lo  que  publica  en  ella. 

De  los  caualleros  niños 

huid,  aunque  Hábitos  tengan, 

que  como  son  Religiosos 

cumplen  con  lo  que  professan. 

Que  aunque  la  Cruz  verde,  o  roxa, 

puestas  en  los  pechos  muestran, 

ya  todos  son  de  San  luán 

en  el  padecer  pobreza. 

Mucho  que  dezir  me  ocurre, 

mas  el  tiempo  es  breue,  y  resta 

haciéndoos  poste  boluer 

a  vuestras  dudas  respuestas. 

(Baxase  Celestina  de  la  Catreda,  y  arri- 
mase a  ella.) 

Preguntad  con  osadia, 

que  no  es  poca  sutileza 

saber  dudar  cuerdamente, 

que  muchos  dudando  enseñan. 

(Llegase  Christina  a  preguntarla.) 
Chris.  Madre,  yo  soy  la  primera 

que  dudo  como  imprudente 

no  sutil  y  agudamente, 

vencer  mi  duda  quisiera. 

¿Puédese  dar  vna  mano? 
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Cel.    Al  que  la  lleua  primero 

Chris.  ¿De  que,  madre  ? 

Cel.  De  vn  dinero 

que  sea  viejo  y  Christiano. 
Chris.  ¿Porque  Christiano  ha  de  ser? 
Cel.    ¿Porque  siempre  cruzes  tiene. 
Chris.  Porque  viejo? 
Cel.  Porque  viene 

aun  menos  liga  a  tener 

la  plata. 

Chris.  iQue  buen  consejo! 

y  tal,  que  exemplo  nos  da, 
que  aun  al  dinero  le  está 
bien  el  ser  Christiano  viejo. 

Cel.    Escucha  por  vida  mia. 

Chris.  Dime,  ¿que  deuo  escuchar? 

Cel.    Que  no  dexes  de  tomar 
zequies  de  Berbería. 
Que  aunque  es  su  seta  profana 
en  tomarlos  ganarás, 
pues  con  esso  los  trayras 
a  la  Religión  Christiana. 

Chris.  ¿Y  si  el  que  verme  procura 
la  mano,  a  dezirme  va 
por  las  rayas? 

Cel.  <Que  sera? 

Chris.  Si  tengo  buena  ventura? 

Cel.    Al  que  en  esso  satisfaze 
tu  opinión,  no  solenize, 
que  el  que  habla  solo  la  dize, 
pero  el  que  da  es  quien  la  haze. 
Que  el  que  dar  solo  procura, 
enciende  gloriosa  llama 
que  a  si  se  da  buena  fama 
y  a  muchos  buena  ventura. 
La  dicha  pronosticalla, 
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turba  la  imaginación, 
que  vna  dicha  en  relación, 
dá  el  cuydado  de  esperalla. 
Si  se  yerra,  que  es  lo  mas 
cierto,  el  que  pronosticó 
pagas  tu  lo  que  el  erró, 
porque  siempre  inquieta  estas. 
Con  recelo  y  pesadumbre 
viue  el  animo  quexoso, 
porque  de  lo  que  es  dudoso, 
pretende  hazer  certidumbre. 
Y  quando  salga  verdad 
lo  que  anhela  tu  inquietud, 
te  cuesta  mas  de  salud, 
que  ello  trae  vtilidad. 

Chris.  A  vn  medico  que  me  cura 
podre  suplille  el  dinero? 

Cel.    Esse  ha  de  ser  el  primero 

que  pague,  si  amar  procura. 
Que  a  gente  de  esse  exercicio 
no  los  tienes  de  admitir, 
sino  auiendo  de  seruir 
con  dinero,  y  con  oficio. 
Pues  como  se  sabe  claro, 
con  aparato  mortal, 
viene  a  ser  su  oficio  tal, 
que  avn  de  valde  sale  caro. 

Chris.  ¿Darle  fiado  podré 
algún  fauor? 

Cel,  No,  querida, 

Chris.  Pues  al  que  fio  mi  vida, 
¿mi  gusto  no  fiaré? 

Cel.    Bien  la  copla  viene  aqui 

de  vn  Cordoues  ingenioso. 

Chris.  Como  dixo  esse  enfadoso? 

Cel.    Este  cuerdo  dixo  assi: 
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No  fies  de  prometido, 
pues  que  pecas  de  contado, 
que  el  que  no  paga  tentado, 
mal  pagará  arrepentido. 

Chris.  ¿Tal  sentencia  te  agradó? 

Cel.    Si,  que  es  tan  alta  sentencia, 
que  es  la  mejor  de  la  ciencia 
que  voy  platicando  yo.  b 
A  vn  medico  mi  querida, 
ni  le  ampares  ni  le  abones, 
la  bolsa  no  le  perdones, 
pues  el  se  venga  en  tu  vida. 

Y  aduierte  bien,  que  estos  juezes, 
si  amor  les  dá  su  inquietud, 
mienten  en  nuestra  salud 

por  visitarnos  mas  vezes. 

Porfían  los  semejantes, 

y  tan  pesados  se  inclinan, 

que  los  pulsos  examinan 

mas  que  médicos  amantes. 

Assi  mucho  mas  que  a  ti 

se  curan,  y  es  gran  maldad, 

pues  de  tu  necessidad 

hazen  fauor  para  si. 

Que  el  amor  quando  los  llama, 

a  que  el  desseo  no  duerma, 

de  aquel  que  es  pulso  de  enferma, 

les  haze  fauor  de  dama. 

Y  como  los  pulsos  son 
señales  tan  reseruadas 
procuran  por  las  pulsadas 
entender  tu  coracon, 

Y  nunca  estimes  por  buenos 
los  que  el  pulso  examinando, 
están  por  el  azechando, 

los  corazones  ágenos. 
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Que  estos  son  con  atreuida 
-  -  libre  ocasión  que  los  llama, 
mas  fiscales  de  la  fama, 
que  médicos  de  la  vida. 

Bea.    Con  el  reyrme,  ¿podré 
fauorecer  a  mi  amante? 

Cel.    Si  dió  ocasión  semejante. 

Bea.    ¿Qual  es? 

Cel.  Yo  te  la  diré. 

Quien  la  ofrenda  no  dilata 
y  en  la  bolsa  que  ofreció 
por  su  boca  se  riyó 
mostrando  dientes  de  plata. 
Te  da  ocasión  ofreciendo 
metal  que  es  tan  noble  y  fiel, 
a  que  te  rías  con  el, 
pues  el  se  viene  riyendo. 
Que  aun  el  alúa  alia  en  los  cielos 
nace  riyendo,  brindada, 
de  ver  con  boca  plateada 
reyr  a  los  arroyuelos. 

Bea.    La  risa  no  la  vendieron 

nuestros  mayores,  señora. 

Cel.    Eres  necia  y  pecadora, 
sabe  que  poco  supieron. 
Demás  de  que  si  al  estado 
grande  queremos  llegar, 
algo  hemos  de  adelantar 
a  lo  que  hallamos  vsado. 

Bea.    ¿Del  reyrse  al  exercicio 

vendible  oficio  he  de  hazer? 

Cel.    Si,  que  bien  lo  puede  ser, 
si  hazer  reyr.es  oficio. 
¿Quien  puede  contradezir, 
quien  no  dexa  concluyrse 
que  sea  oficio  el  reyrse 
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pues  lo  es  hazer  reyr? 

Y  aun  aqui  oficio  preuengo 
en  que  aun  ay  mas  que  seruir, 
pues  tal  vez  suelo  fingir 
aquel  gusto  que  no  tengo. 

Y  en  vna  alma  generosa 
sino  la  dan  ocasión, 

es  la  risa  vna  passion 

de  fingir  dificultosa. 

De  mas  que  si  parecemos 

necios  por  mucho  reyr, 

pagúese  bien  vn  fingir 

en  que  necios  nos  hazemos. 

Flo.    ¿Tengo  mucha  obligación 
al  que  su  coche  me  presta? 

Cel.    Oponese  mi  respuesta 
a  la  común  opinión. 
Porque  me  da  mucho  enfado, 
con  mi  gusto  no  conuiene, 
todo  lo  que  se  que  viene 
con  titulo  de  prestado. 
Mucho  me  llega  a  ofender, 
yo  no  lo  puedo  sufrir, 
saber  que  he  de  recebir 
lo  mismo  que  he  de  boluer. 
Mientras  el  tiempo  no  tassa 
el  imperio  a  tu  hermosura, 
dones  recebir  procura 
que  se  te  queden  en  casa. 
Que  yo  no  quiero  estimar, 
antes  despreciarle  quiero, 
vn  bien  que  es  tan  passagero 
que  se  goza  con  passar. 
Que  vn  coche  para  vn  estrecho 
breue  tiempo  concedido, 
ostenta  mucho  en  el  ruydo, 
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y  es  muy  fordo  en  el  prouecho. 

Y  para  la  edad  mayor, 
como  esté  bien  situado, 
mas  vale  vn  juro  callado, 
que  vn  coche  muy  hablador. 

Y  este  bien  que  satisíaze 
a  los  humildes,  y  altiuos, 
se  echa  con  los  donatiuos, 
no  de  emprestidos  se  haze. 

Flo.    Para  obligarme,  ¿  podré 
recebir  meriendas? 

Cel.  No, 

porque,  come  el  que  la  dio 
mas  que  yo  que  la  aceté. 
Si  es  grande  y  de  autoridad 
(o  pesado  beneficio) 
te  contará  por  seruicio 
el  que  haze  a  su  vanidad. 
Lo  mismo  que  dio  porfía 
a  comer  sin  descansar, 
y  si  tu  lo  has  de  pagar 
come  a  tu  costa  aquel  dia. 

Y  assi  bien  considerado, 
pues  se  comió  lo  que  dio, 
el  mismo  que  combidó 
viene  a  ser  el  combidado. 
Con  que  lleno  de  la  furia 
que  deste  instimulo  nace, 
a  su  gula  satisfaze 

y  despierta  a  su  luxuria. 
Todo  amante  merendon 
huye,  solo  el  oro  abones, 
que  vn  puñado  de  doblones 
es  la  mejor  colación. 
Pues  después  de  recebido 
(tan  alta  es  su  calidad) 
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puedes  a  tu  voluntad 
hazer  merienda  y  vestido. 
Solo  al  oro  soleniza, 
venga  seco,  mas  no  hueco, 
que  es  lluuia  el  dinero  seco, 
que  aun  las  peñas  fertiliza. 

Flo.    A  vna  promessa  jurada 
¿darla  crédito  podré? 

Cel.    Nunca  mas  la  temeré 

que  estando  tan  afirmada 

Flo.    De  escriuanos  y  alguaziles 
¿como  me  podré  librar? 

Cel.    Tu  me  tienes  de  acabar 
con  tus  preguntas  sutiles. 
Su  poder  es  temerario; 
para  vencerte  y  vencellos 
te  valdrás  de  vno  de  aquellos 
que  ellos  llaman  Secretario. 

Flo.    Con  tan  figuroso  enquentro 
es  perderme  por  ganarme, 
pues  no  viene  a  ser  librarme, 
sino  entrarme  mar  a  dentro. 
Que  si  dellos  contra  ellos 
yo  me  tengo  de  valer, 
esso  es  dexarme  vencer 
y  no  llegar  a  vencellos. 
Remedio  mas  oportuno 
pido. 

Cel.  Yo  no  se  otros  modos; 

bueno  es  librarse  de  todos 

solo  con  la  sombra  de  vno. 
Flo.    ¿Como  vna  pluma  pequeña 

tan  larga  la  sombra  tiene? 
Cel.    Porque  del  infierno  viene, 

Reyno  escuro. 
Flo.  Linda  seña. 
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Cel.    Suelen  siempre  regalar 

sin  que  nada  los  consuma, 
que  como  es  gente  de  pluma 
tienen  mucho  que  pelar. 
Nuestros  pechos  libertados 
no  les  dan  admiración, 
porque  todo  el  año  son 
coronistas  de  pecados. 
Dexa  essos  extremos  viles 
que  es  grande  vulgaridad, 
hablar  con  temeridad 
de  escriuanos  y  alguaziles. 

Flo.    Dizese  que  con  auaras 

manos  venden  la  justicia, 
que  el  traer  vara  es  malicia, 
solo  por  venderla  a  varas. 
Pues  dándola  por  plazeres 
torpes  y  interesses  viles, 
en  vez  de  ser  alguaziles, 
dellas  se  hazen  mercaderes. 

Cel.    La  gente  que  es  vil  y  ociosa 
como  en  nada  esta  segura, 
de  la  justicia  murmura 
de  quien  viue  temerosa. 
Y  como  su  error  la  obliga 
a  los  rezelos  que  tiene, 
culpas  inuenta  y  preuiene 
en  quien  las  suyas  castiga. 
No  niego  que  como  son 
hombres  los  ministros  della 
tal  vez  les  hará  torcella 
gran  miedo,  o  gran  afición. 
En  aquel  lugar  sublime 
a  quien  visto  puesto  auemos 
que  no  le  fisjcalizemos, 
aunque  el  la  virtud  estime? 
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Y  assi  yo  vengo  a  juzgar 
por  su  defensa  y  disculpa, 
que  no  esta  en  ellos  la  culpa 
sino  en  el  mismo  lugar. 
Que  no  por  reprehendellos 
los  culpa  la  humilde  gente 
mas  porque  el  no  tener  siente 
poder  de  pecar  como  ellos. 

Flo.    A  muchos  hombres  seueros 
de  mi  opinión  conocí, 
libres  de  vicio. 

Cel.  Es  assi, 

mas  pecan  en  majaderos. 
Que  oyendo  a  los  embidiosos 
que  con  fingido  exterior, 
muestran  a  la  patria  amor 
contra  quien  son  cautelosos, 
recibiendo  sus  razones 
sin  examinar  su  intento, 
solo  siruen  de  instrumento 
que  explica  sus  coracones. 

Y  como  gente  aprouada 
para  con  el  pueblo  son, 

se  aumenta  mas  su  opinión, 
digna  de  ser  castigada. 
Pues  cuando  se  descuydaron 
de  corregirlos  los  juezes, 
estos  tales  muchas  vezes 
los  pueblos  amotinaron. 

Y  assi  Flora  no  quisiera 
(que  contra  los  Magistrados), 
aun  de  los  priuilegiados 
solo  vna  vez  se  atreuiera. 

Que  esta  gente  aunque  se  ofenda 
su  decoro  y  su  saber, 
mucho  mas  quieren  hazer 
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la  satyra  que  la  enmienda. 

Flo.    ¡O  madre!  y  que  bien  se  ve 
quanto  a  los  libros  te  diste, 
desde  que  los  rayos  viste 
desta  luz.  (Entra  Laurencio.) 

Cel.  Se,  que  no  se. 

mas  ¿quien  viene? 

Lau.  Quien  dessea 

ver  dilatada  tu  edad, 
porque  en  tu  felicidad 
nuestra  patria  la  possea. 

Cel.    ¡O  Laurencio!  bien  me  deues 
esse  generoso  amor 
por  tu  virtud,  que  es  mayor 
que  no  mis  méritos  breues. 

Lau.    Aquel  bóreas  cortesano 
ha  venido  a  veros? 

Bea.  No. 

Cel.    ¿Quien  dices? 

Lau.  El  que  nació 

presumido,  altiuo,  y  vano. 

Cel.    El  hidalgo  don  Felicio 
dizes,  del  todo  perdió 
el  juyzio,  y  honra  adquirió, 
pues  mostró  que  tuuo  juyzio. 
Pienso  que  a  la  puerta  llama. 

Chris.  Gentil  entremés  tendremos; 

dá  en  dezir  que  yo  hago  estreñios 
por  el,  y  el  gusto  me  infama. 
(Entra  lidio  y  Alexandro.) 

Bea.    Iulio  y  Alexandro  son. 

Flo.    A  muy  buen  tiempo  vendrán, 
fieles  oyentes  serán 
de  nuestra  conuersacion. 

Alex.  Ay  nueuas  de  don  Felicio 
que  tanto  de  si  concibe, 
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que  ha  muchos  años  que  viue 
alia  extramuros  del  juyzio. 
Que  me  cuenta  vn  su  criado, 
que  anoche  quando  llegó 
a  su  casa,  se  quedo 
quatro  horas  arrobado. 

Y  al  boluer  del  parasismo, 
dixo  con  mucho  despejo: 

de  oy  mas  quitadme  el  espejo 
por  no  aojarme  yo  mismo. 

Y  aun  de  la  merca  importuna 
podra  este  daño  cansarme 
viendo  que  llego  a  mirarme 
Sol  grande,  en  tan  breue  Luna. 

Iul.        Templad  la  murmuración, 
que  viene  el  sujeto  della. 
Alex.     Pues  mayor  aura  de  hazella, 
que  el  trae  en  si  la  ocasión. 
Entra  Don  F  elido  con  los  Ahitos  de  Santia- 
go, Calatraua,  y  Alcántara  en  el  pecho,  y 
vna  sarta  de  higas  muy  gruessas  de  aza- 
bache al  cuello,  y  vn  libro  en  la  mano. 
D.  Fel.   Tendré  con  la  Christina  gran  cuydado, 
porque  si  dá  en  mirarme  con  terneza 
el  estrago  sera  de  mi  belleza. 
¡Ay,  ay! 

Cel.  Mi  don  Felicio,  di  que  tienes? 

D.  Fel.  Desauenido  el  gusto  y  mal  conceto, 

de  las  que  me  codician  con  aprieto. 
Bea.       Pues  mi  bien,  quien  pudiera  codiciarte 

con  floxedad,  ¿no  ves  que  amor  no  fuera? 
D.  Fel.   Desmadexado,  vuestro  amor  quisiera 

menos  cariñoso,  menos  por  mi  vida, 

hecho  pasto  me  aueis  de  vuestros  ojos; 

¡que  glotones  que  son  vuestros  antojos! 

De  toda  esta  muralla  de  azabache 
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vengo  contra  vosotras  preuenido. 
Chris.     Aun  no  sera  bastante  la  muralla, 
D.  Fel.   A  manos  moriré  desta  canalla. 
Alex.     Tan  diferentes  cruzes  en  el  pecho 

en  ningún  Cauallero  las  he  visto. 
D.  Fel.   Todas  imitan  la  de  Iesu  Christo, 

y  siendo  yo  christiano ,  aunque  mal  hom- 

[bre, 

puedo  traerlas  todas  en  su  nombre. 

Iul.        ¿Quando  su  Magestad  hizo  la  gracia 
a  vuesarced,  que  cierto  es  peregrina? 

D.  Fel.   Qualquier  necia  pregunta  me  amohina. 
Yo  que  naci  de  condición  seuera, 
como  no  digo  gracias,  no  las  pido, 
tócale  a  mi  nobleza  de  justicia 
poder  vestirse  toda  insignia  honrosa, 
porque  la  honra  no  ha  de  ser  graciosa. 

Iul.        Si  mas  con  el  examen  de  las  leyes 

/  essa  justicia  haz  er  suelen  los  Reyes. 

D.  Fel.   ¿Que  leyes?  ¿o  que  examen? 

Iul.  ¿No  es  examen 

inquirir  si  concurren  en  vn  hombre 
todas  las  competentes  calidades? 

D.  Fel.   Que  prodigo  venis  de  necedades. 

Pensáis  que  estas  insignias  me  he  vestido 
yo  por  autoridad  de  mi  persona. 

Alex.     Mas  que  dize  que  el  es  quien  las  abona. 

Iul.        Pues  ¿porque? 

Alex.  Por  cumplir  con  cierto  voto 

que  hice  quando  niño  estando  enfermo, 
que  si  Dios  me  sanasse  vestiría 
las  cruces  militares  españolas. 

Alex.     Este  mar  siempre  viene  con  mas  olas. 
No  hallo  en  esse  voto,  sacrificio 
grande  para  con  Dios,  pues  le  aueis  hecho 
de  vuestra  autoridad  en  el  prouecho. 


Ved  en  que  Religión  tan  rigurosa 
hizo  voto  de  entrar,  sino  en  aquellas 
que  acá  el  siglo  igualó  con  las  estrellas. 
Elegid  vna  Orden  santa  y  pobre, 
y  descalcad  los  pies. 

Iut.  Mas  bien  haría 

si  se  apeasse  de  la  fantasia; 
no  se  miden  por  orden  sus  desordenes, 
pues  que  se  desordena  con  las  Ordenes, 
que  en  auerse  de  tantas  ordenado, 
mas  claro  su  desorden  se  ha  mostrado. 

Alex.     Este  libro,  señor,  ¿que  nos  aduierte? 

que  en  vuestra  mano  resplandece  hermoso 
mas  que  por  si,  porque  se  hospeda  en  ella. 

D.  Fel.  Sabed  que  tengo  en  todo  buena  estrella. 
A  los  estudios  soy  muy  inclinado, 
que  fuera  gran  error  tener  valdio 
este  agudo  y  sutil  ingenio  mió. 
Entrególe  a  los  libros  ambicioso, 
donde  en  vez  de  aprender  de  su  dotrina, 
censuro  la  elegancia  de  los  sabios; 
y  en  lo  que  está  su  aumento,  hallo  su 

[mengua, 

que  no  ay  mayor  verdugo  que  mi  lengua. 
Que  a  todos  se  entenderlos,  no  me  afirmo, 
mas  he  sabido  a  todos  despreciallos, 
que  en  esta  edad  es  gran  sabiduría. 
Yo  jamas  escriui,  mas  el  que  escriue 
en  mi  siglo,  infeliz  puede  llamarse, 
y  grangeo  con  esto  mas  aplauso 
que  el  que  ocupadas  las  imprentas  tiene, 
porque  esto  a  muchos  necios  entretiene. 
A  Séneca  le  llamo  Senequilla, 
y  digo  que  escriuio  sin  elegancia 
rudas  sentencias,  y  maldigo  el  plato 
que  trae  mucha  vianda  y  poco  ornato. 
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Digo  de  Cicerón  que  íue  esparcido, 
y  no  me  agrada  porque  yo  quisiera 
que  en  menos  la  sustancia  la  ciñera. 
'  Iul.        Granjeará  vuesarced  con  esse  estilo, 
por  enemigos  los  ingenios  grandes: 
que  hablar  de  los  antiguos  sin  respeto, 
es  suma  vanidad,  sumo  defeto. 

D.  Fel.  Consolaos,  mi  señor,  que  también  hablo 
con  desestimación  de  los  presentes; 
y  pues  estaua  ya  bien  aduertido, 
¿de  que  esse  sobresalto  aueis  tenido? 
Y  mi  palabra  os  doy  a  fe  de  noble, 
de  hablar  mal,  si  escriuiere,  de  mi  mismo. 

Alex.     A  los  otros  dexad  esse  cuydado, 

de  quien  vos  con  desprecio  aueis  hablado. 

D.  Fel.  Viuo  dentro  de  mi  tan  satisfecho, 

que  pendiente  no  estoy  de  su  alabanca; 
nadie  puede  burlarme  la  esperanca: 
solo  espero  de  mi,  y  en  mi  posseo 
todas  las  ambiciones  del  desseo; 
;que  tierna  que  me  mira  la  Christina!, 
pagará  mi  salud  lo  que  ella  goza. 

Cel.       Ya  buelue  al  primer  tema. 

D.  Fel.  No  quisiera 

que  el  mal  de  coraron  me  acometiera. 
Madre,  pues  es  curar  también  su  oficio, 
para  este  mal  de  ojo  que  padezco 
hágame  vn  beneficio  saludable; 
caro  me  cuesta  el  ser  al  mundo  amable. 

Cel.       Trayganme  luego  vn  poco  de  romero. 

D.  Fel.   No  por  Dios,  que  esse  olor  es  muy  gros- 

[sero; 

con  pastilla  los  hombres  principales, 
se  han  de  curar  en  ocasiones  tales. 

Cel.       No  tiene  para  el  mal  el  propio  efeto. 

D.  Fel.  Pues  no  le  hallo  yo  al  mal  mayor  defeto 
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Yo  sufriré  mi  mal  firme  y  constante, 
que  esse  remedio  encierra  gran  baxeza, 
y  es  nada  la  salud  sin  la  nobleza. 

Iul.         Los  remedios  que  da  la  medicina, 
no  pretende  que  sean  calificados 
sino  para  los  males  apropiados. 

D.  Fel.  La  medicina  poca  razón  tiene: 

muy  grande  autoridad  aueis  perdido 
los  médicos  desde  oy,  buen  medicante, 
y  después  llamareis  la  medicina 
poco  menos  que  dadiua  diuina. 

Iul.        ¿Como  (señor)?;  ¿quien  dize  poco  menos? 
diuina  la  llamaron  muchos  buenos: 
Y  assi  la  antigüedad  consagró  honores 
tales,  a  sus  primeros  inuentores 

D.  Fel.   Los  hombres  de  las  rusticas  edades, 
idolatraron  muchas  necedades, 
que  no  soy  yo  de  aquellos  que  se  rinden 
a  que  la  antigüedad  lo  dexó  escrito, 
que  si  ser  ignorancia  se  auerigua, 
no  lo  ha  de  ser  menor  por  ser  antigua. 

Iul.        Vn  remedio  suaue  daros  quiero. 

D.  Fel.  Si  el  es  de  la  botica,  es  impossible. 

Iul.        No  es  de  allá. 

D.  Fel.  Piíes  será  muy  apazible. 

Iul.         Cante  Laurencio,  y  baylen  estas  damas. 
D.  Fel.   Es  para  el  coraron  buena  receta. 
Cel.       ¿Que  bayle? 

Lau.  El  que  prematica  llamaron. 

D.  Fel.   ¿Prematica,  por  Dios,  le  intitularon? 

verle  baylar  señor  luego  me  agrada, 
por  ver  vna  prematica  baylada. 

Iul.        Que  buen  gusto  que  tiene  el  Don  Felicio. 

Alex.     Si  del  mismo  metal  tuuiera  el  juyzio, 
nada  que  censurar  en  el  huuiera. 

Iul.        Menos  entretenido  entonces  fuera; 
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a  los  cuerdos  los  locos  entretienen, 
y  como  al  fin  los  cuerdos  son  tan  pocos, 
vnos  locos  alegran  a  otros  locos. 
( Canta  Laurencio  y  baylan  las  tres.) 
Lau.  El  Rey  de  los  buenos  gustos 

que  a  nuestros  bayles  preside, 

y  con  apazible  imperio 

alegres  teatros  rige. 

Vna  prematica  ordena 

de  vnas  leyes  tan  felices, 

que  aquel  que  las  obedece 

dichosa  vida  consigue. 

Oydme,  oydme, 

yo  soy  el  pregonero 
(Dexan  todas  el  bayle,  y  responde  Flora  can- 
tando.) 

Flo.  Todas  por  escucharte 

nos  suspendemos. 
(Buelue  a  cantar  Laurencio,  y  ellas  a  baylar.) 
Lau.  Ordena  que  sus  vassallos 

porque  en  gustos  se  eternicen, 
solo  por  necessidad 
las  mugeres  comuniquen. 
Y  en  cumpliendo  su  apetito 
a  su  casa  las  embien, 
porque  en  passando  el  deleyte 
de  pena  y  tormento  siruen. 
(Responde  cantando  Flora,  J  prosiguen  bay- 
lando.) 

Flo.  Que  mal  que  dize, 

vna  ley  tan  tyrana 

se  contradize. 
(Buelue  a  cantar  Laurencio.) 
Lau.  Manda  que  nadie  a  las  damas 

su  trabajo  tiranize, 

que  pagar  es  bien  con  precio 
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vn  desprecio  tan  humilde. 
Porque  al  gusto  que  en  disgusto 
tiene  los  vltimos  fines, 
en  su  Corte  no  le  hospeda, 
ni  por  deleyte  le  admite. 
(Responde  Flora.) 

Flo.       Que  bien  que  dize, 

vna  ley  que  es  tan  justa, 
se  solenize. 

Lau.       Manda  que  nadie  enamore 
en  tiempo  tan  apazible, 
que  los  passos  y  papeles, 
con  el  oro  se  redimen. 
Y  que  el  que  con  elegancia 
dulce  prosa  o  verso  escriue, 
no  celebre  estos  fiscales 
que  nuestras  bolsas  persiguen. 

Flo.  Que  mal  que  dize 
vna  ley  tan  tyrana 
se  contradize. 

Lau.       A  los  casados  les  manda, 

que  él  en  su  ley  lo  permite, 
que  se  ordenen  de  Corona, 
y  luego  se  pacifiquen. 
Que  a  sus  mujeres  no  sigan 
desde  el  Prado  a  San  Felipe, 
pues  de  ver  su  frente  armada, 
vnos  temen,  y  otros  rien. 

Flo.       Que  bien  que  dize, 

Vna  ley  que  es  tan  justa 
se  solenize. 

Lau.       Manda  que  de  la  mujer 

que  ante  el  Iuez  el  virgo  pide, 
presuman  que  quiso  darle, 
la  que  se  puso  a  pedirle. 
Que  la  condenen  en  costas, 
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porque  es  claro  de  inferirse, 
que  siempre  se  deue  el  premio 
al  que  emprende  lo  difícil. 

Flo.  Que  mal  que  dize, 
vna  ley  tan  tyrana 
se  contradize. 

Lau.       Ordénales  a  las  madres, 

que  en  alquilar  son  insignes, 
el  fruto  que  dio  su  vientre, 
por  ciertos  marauedises. 
Que  permitan  a  las  hijas, 
que  ya  tal  vez  se  retiren 
con  el  varón  de  su  gusto, 
porque  a  los  demás  se  animen. 

Flo.       Que  bien  que  dize, 

vna  ley  que  es  tan  justa 
se  solenize. 

D.  Fel.  Algo  tiene  de  invención 
el  baylezillo,  esta  al  uso, 
quien  lo  compuso  y  le  puso 
gastar  pueden  presunción. 
Aunque  es  muy  impertinente, 
el  se  busca  el  vituperio, 
quien  no  le  dexa  este  imperio 
todo  a  Luis  de  Benauente. 

Cel.       Mañana  ha  de  graduarse 
de  doctora. 

D.  Fel.  ¿Quien? 

Cel.  Christina. 

D.  Fel.   Su  agudeza  es  peregrina, 

puede  cfin  el  lauro  honrarse. 
Mal  dixe,  porque  podra 
pensar  que  este  fue  fauor, 
y  a  lo  que  le  esta  mejor 
la  razón  aplicara. 
Mas  favorecer  es  justo, 
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y  a  mi  piedad  le  conuiene, 
a  vna  mocuela  que  tiene 
tal  elecion  en  el  gusto. 
Al  fin  mañana  vendremos. 

Cel.    Sera  muy  solene  el  dia. 

Alex.  ¡O  que  burla,  madre  mia! 
mañana  hazerle  tenemos. 

Bea.    ¿Al  grado  no  te  preuienes? 

Alex.  Esso  no  le  ha  de  estoruar, 
que  en  vn  dia  he  de  juntar 
dos  fiestas,  y  bien  solenes. 


TERCERA  IORNADA 


Salen  Iulio  y  Alexandro. 

Iul.     ¿Con  la  primera  risa  del  aurora, 

a  casa  me  traeys  de  Celestina? 
Alex.  Mis  passos  no  acuseys. 
Iul.  Tam  bien  guiados 

son  que  no  podran  ser  fiscalizados. 
Alex.  Con  ciertos  oficiales  de  herramienta 

a  disponer  la  burla  del  Felicio 

vine. 

Iul.  Pues  bien  truxerades  su  juyzio, 

que  de  herramienta  es  oficial  notable. 

Vistense  estas  princesas? 
Alex.  Se  preuienen 

para  entrar  en  lición. 
Iul.  ¿Que  lición  tienen?  - 

¿Podre  yo  ser  oyente  en  esta  casa? 
Alex.  Esso  es  dar  a  entender  que  oys,  hermano, 

y  en  ella  quieren  hombres  tan  rendidos, 

que  vengan  incapazes  de  sentidos. 
Iul.     ¿Es  muy  grande  el  concurso  de.  las  libres 

damas  oyentes? 
Alex.  Hallanse  mas  llenas 

sus  aulas  que  vn  tiempo  las  de  Atenas. 

Como  es  tan  importante  la  dotrina, 
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írequentase  el  estudio,  y  es  de  modo, 

que  aqui  aun  quien  sabe  mas,  ignora  siempre, 

porque  con  mil  sutiles  nouedades 

Celestina  amanece  cada  dia, 

que  es  mar  sin  leyes  su  Filosofía. 

No  se  reduze  a  limites. 

Iul.  <Que  tanto 

bolo  de  vna  muger  el  vil  ingenio? 

Alex.  No  veys  que  es  la  materia  de  vileza, 
y  en  esso  sigue  a  su  naturaleza. 
Esto  es  en  lo  común,  que  ay  excepciones 
de  otras  mugeres,  cuyas  perfecciones, 
de  ingenio  superior  aplauso  piden, 
aun  a  los  que  examinan  las  estrellas, 
que  son  tan  entendidas  como  bellas. 

Iul.     ¿Ha  tenido  dicipulas  famosas? 

Alex.  Y  oy  las  tiene  también;  contaros  quiero 
sus  partes  relator  muy  confidente. 

Iul.     Vn  poco  está  difícil  la  promessa; 

de  que  me  prometáis  tanto  me  pesa. 

Alex.  No  vistes  en  Seuilla  a  vna  rapaza 
no  de  tanta  hermosura  como  traca? 
que  las  sortijas  que  hazen  sus  cabellos, 
tantas  para  sus  manos  conquistaron, 
que  aun  no  dexaron  en  la  plateria 
ni  aun  vna  para  muestra  en  solo  vn  dia. 

Iul.     El  yperbole  esta  descomedido 

que  aunque  en  el  mundo  ay  grandes  maja- 
deros 

todos  recatan  mucho  sus  dineros. 
Con  que  vienen  a  ser  de  mas  estima, 
que  como  las  mugeres  desseadas, 
son  mucho  mas  en  siendo  recatadas, 
assi  también  son  de  ellas  cudiciados 
mucho  mas  los  dineros  recatados. 
Ninguno  arroja  del  primer  embite 
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toda  su  hazienda.  Siempre  sus  figuras 
la  retorica  vsa  con  templanca;  . 
moderad  los  yperboles,  amigo, 
que  quando  tanto  de  aparato  tienen, 
mentiras  son,  y  descaradas  vienen. 

Alex.  Aqui  se  acaba  el  quento. 

Iul.  Por  mi  vida 

que  aueys  de  proseguir. 

Alex.  Gentil  enfado, 

quando  solo  procuro  entreteneros, 
me  tratáis  con  tan  criticas  censuras; 
quien  viere  mis  razones  censuradas, 
presumirá  que  están  descomulgadas. 
Yo  en  la  conuersacion  común  procuro 
seguir  frasis  vulgares,  no  me  empeño 
en  tanto  depender  de  mis  oydos, 
que  parezca  que  agrado  a  mis  sentidos. 

Iul.     Está  muy  bien,  boluamos  pues  al  caso, 
que  yo  ofrezco  la  enmienda. 

Alex.  No  la  creo, 

que  todo  lo  que  tiene  de  ofrecida, 
está  mas  peligrosa  y  mas  temida. 
Al  fin  la  tal  llamada  Dorotea 
fue  dicipula  suya. 

Iul.  Gran  sugeto, 

que  pluma  a  pluma  le  quito  a  vn  indiano, 
aun  las  mismas  imágenes  de  pluma 
que  hechas  de  vn  indio  bárbaro  trahia, 
y  es  que  el  no  menos  bárbaro  venia. 
Admira  con  su  ingenio  essa  mocuela 
de  las  mareantes  a  la  astuta  escuela, 
sabe  quitar  las  capas  y  los  ojos, 
y  primero  los  ojos  que  las  capas, 
porque  sin  ellos  no  se  lleuan  ellas, 
que  se  desuelan  solo  en  defendellas. 

Alex.  Pues  no  es  de  Jas  cltci pulas  mas  hábiles, 
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que  como  dá  liciones  en  sus  casas 
m    a  personas  de  noble  sangre  y  Habito, 
aun  discipulas  tiene  recogidas 
que  si  se  desembueluen,  son  vn  viento, 
y  aun  le  hago  lisonja  a  lo  que  siento. 

Iul.     Bueno,  que  por  sus  casas  da  liciones 
a  gente  recogida? 

Alex.  Es  gran  maestra, 

en  nada  se  descubre  ser  mas  diestra. 

Pues  aunque  estas  allí  se  hallan  tan  rudas, 

las  desata  de  aquella  grosseria, 

y  en  pocos  dias  son  tan  pedigüeñas, 

que  a  tener  tocas,  parecieran  dueñas. 

Iul.     ¿Que  se  hizo  vna  hermana  que  tenia, 
que  con  ella  en  el  arte  competía? 
y  en  beldad  exterior  la  auentajaua, 
aunque  ya  la  belleza  caducaua, 
bien  que  ella  no  escuchaua  desengaños, 
menguando  en  dientes,  y  aumentando  en 

[años, 

porque  siendo  a  los  vnos  lisongera, 
donde  estuuo  el  marfil  cera  ponia, 
que  a  la  blancura  amarillez  seguia. 
Siendo  ella  correcion  tan  afrentosa 
que  huyendo  de  ser  fea,  ¡o  que  ignorante! 
mas  testigos  ponia  en  su  semblante. 
Alex.  Essa  en  Valladolid  hizo  vn  passeo, 
dando  a  la  infantería  regodeo, 
donde  entre  vnas  maluadas  verengenas, 
a  su  frente  llegó  cierto  guijarro, 
que  la  hizo  confessar,  y  fue  de  suerte, 
que  no  lo  hiciera  a  no  temer  la  muerte. 
Descascosele  toda  la  mollera 
con  que  murió,  deuiendo  a  los  rapazes 
mucho  mayor  sentencia  que  a  los  juezes, 
que  son  aun  mas  crueles  muchas  vezes. 


Dieronla  tierra  en. cierto  cimenterio, 
donde  ella  aun  las  mas  noches  se  passeau 
que  en  su  casa  a  los  muertos  no  dexaua. 
Porque  en  lo  que  es  rondar  las  sepulturas 
a  nadie  dio  ventaja,  y  mas  aquellas 
donde  estauan  los  cuerpos  sepultados 
de  difuntos  razimos,  y  colgados. 
Pienso  murió  sin  dientes  consolada, 
por  no  verse  en  lo  mismo  castigada, 
en  que  ella  a  otros  ofendido  auia, 
que  fue  gran  saqueadora  de  vna  encía. 
Cubriéronla  de  parras  el  sepulcro, 
symbolo  fiel  de  todos  sus  efetos, 
pues  qual  parra  enredaua,  y  se  enredaua: 
y  por  el  gran  plazer  con  que  beuia 
de  aquel  sudor  suaue  de  las  vbas, 
que  tomó  residencia  a  muchas  cubas, 
que  siendo  amigas  de  tratar  verdades, 
la  hablauan  todo  el  año  puridades, 
con  que  ella  autora  infame  de  torpeca, 
solo  guardó  en  el  vino  la  pureza. 

Iul.     Del  trágico  sucesso  me  ha  pesado. 

Alex.  (¿Tragedia  le  llamays?  por  vida  mia, 

que  causo  el  entremés  mucha  alegría. 

Iul.     Essa  tuuo  en  su  casa  vna  criada 

teñida  de  color,  porque  el  semblante 
tuuo  algunos  amagos  de  mulato, 
y  no  lo  desmentía  con  el  trato. 
¿Viue,  o  adonde  está? 

Alex.  Es  larga  historia; 

ella  viue,  y  su  vida  en  mi  memoria. 
Tuuo  con  vn  francés,  destos  que  venden 
con  hilo  portugués  randas  llamencas, 
conjunción,  y  pególe  sus  achaques, 
Dezia  el  gauachon  quando  sentía 
que  el  ombro  o  la  cadera  le  dolía, 
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pues  este  mal  me  ha  dado  vna  española, 
tan  cierto,  que  aun  lo  dize  la  tacaña, 
no  se  llame  francés,  sino  de  España, 
Redima  yo  a  mi  patria  desta  afrenta, 
a  costa  del  dolor  que  me  atormenta, 
y  purgando  en  su  fama  estos  escessos, 
yo  quiero  aqui  sudarlo  con  mis  huessos. 

Iul.     Mucho  su  petición  justificaua. 

Alex.  Al  fin  la  medio  etiope  assistia 

mostrando  caridad,  siempre  a  curarle, 
de  aquello  mismo  en  que  llegó  a  enfer- 
marle. 

Enfermóle  vna  noche  de  la  bolsa, 
pues  dándole  tormento  a  vn  cofrecillo, 
le  sangró  de  vn  humor  muy  amarillo. 
Ausentóse  cargada  de  doblones 
de  dos  caras,  y  ser  justo  dezia 
que  caras  tan  perfetas  y  acabadas 
estuuiessen  en  ellos  duplicadas. 
Con  este  descarado  atreuimiento 
sanó  el  francés,  que  la  azechó  los  passos, 
y  vengando  en  su  cara  las  robadas, 
las  cruzes  que  tenía  la  moneda 
a  su  rostro  passó,  que  huye  las  luzes. 
Iül.     ¡Gran  lastima,  por  Dios!  mas  merecido 
castigo. 

Alex.  Y  de  los  cielos  permitido. 

Pues  pienso  que  la  perra,  y  no  me  engaño, 
persinado  en  su  vida  no  se  auia, 
que  si  la  mano  agena  no  lo  hiziera, 
jamas  su  rostro  cruzes  conociera. 

Iul.     Dezidme,  que  se  hizo  Felipilla, 
a  quien  ella  sobrina  la  llamaua? 
por  cuyo  medio  emparentó  de  modo 
que  tuuo  por  su  deudo  al  pueblo  todo. 

Alex,  Essa  fingió  en  vn  tiempo  arrepentirse 
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de  su  culpa,  y  boluiose  a  su  baxeza 
después  con  mas  escándalo  y  torpeza. 
Al  fin  se  partió  a  Ñapóles  huyendo 
de  la  solicitud  de  la  justicia, 
que  intentó  poner  freno  a  su  malicia. 
Huyó  la  de  la  tierra,  la  del  eielo( 
no  pudo  ser,  pues  yendo  acompañada 
de  vn  hombre  astuto ,  y  de  costumbres 

[viles, 

a  la  orilla  del  mar  causó  su  muerte, 
dando  su  cuerpo  a  las  soberuias  olas, 
y  la  que  acá  viuio  tan  carnicera, 
sirvió  alia  de  manjar  a  los  pescados, 
pagando  justamente  sus  pecados. 

Iul.     Bueno  es  el  viuir  bien,  la  buena  vida 
es  preuencion  para  la  buena  muerte ; 
todas  estas  acaban  desta  suerte. 
Su  torpissimo  trato  ya  me  tiene 
tan  ofendido,  que  de  romper  trato 
cadena  que  es  tan  vil,  prission  tan  necia, 
donde  el  alma  y  la  honra  se  desprecia. 
Mas  no  se  puede  hazer  todo  en  vn  dia, 
busco  disposición,  pongo  los  medios, 
que  ansi  han  de  conseguirse  los  remedios. 
(Salen  Celestina,  Flora,  Beatriz  y  Christina.) 

Cel.    Desocupad  la  casa  por  dos  horas 
y  luego  boluereis. 

Iul.  Yo  no  boluiera, 

sino  es  por  solo  ver  al  D.  Felicio 
hazer  tantas  afrentas  a  su  juyzio. 
(Vanse  las  dos,  y  sube  Celestina  a  la  catreda.) 

Cel.    En  la  tercera  lición 

grandes  materias  me  llaman, 
que  os  preuienen  al  silencio, 
importantes,  mas  no  largas. 
Vnas  estafas  modernas 
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en  mi  ingenio  fabricadas, 

para  dar  saco  a  las  bolsas 

os  comunica  mi  alma. 

Quien  huella  sendas  comunes, 

desprecio,  y  no  premio  alcanza, 

que  vna  herida  descubierta  . 

fácilmente  se  repara. 

Pedirle  a  vn  señor  lo  que  otro 

le  fia,  y  el  no  lo  paga, 

es  vna  estafa  apazible, 

y  dos  vezes  estafada. 

La  dama  estafa  al  señor, 

y  el  al  mercader,  con  tanta 

violencia  que  aun  no  le  buelue 

la  satisfacion  en  gracias. 

Estafalle  a  vn  miserable, 

si  es  vano,  es  fácil  la  estafa, 

y  generosa,  en  presencia 

de  quien  espere  alabanzas. 

Que  juntándose  al  desseo 

del  amor  la  ardiente  llama 

de  la  ambición  de  la  gloria, 

a  la  miseria  contrasta. 

Que  dadiúas  deste  modo, 

tal  vez  quien  las  dá  se  halla 

tanto  a  darlas  obligado, 

que  es  deuda  lo  que  era  gracia. 

En  las  cosas  del  oficio, 

que  el  amante  exerce  y  trata, 

se  haze  la  estafa  muy  dulce, 

no  violenta  ni  pesada. 

Pedir  a  los  poderosos 

mil  cosas  que  es  merca  darlas, 

fácilmente  las  conceden, 

y  se  pueden  vender  caras. 

Presentarse  como  acaso 
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a  vn  galán  quando  su  casa 
se  la  llenan  de  presentes, 
es  merca  que  dellos  parta. 
Apadrinar  vn  bautismo 
encierra  muchas  ganancias, 
advirtiendo  a  la  parida 
que  ha  de  partir  de  la  dadiua. 
Que  con  capa  de  piedad 
las  prudentes  y  las  sabias, 
a  los  que  mas  las  celebran 
suelen  cercenar  las  capas. 
La  estafa  del  antubion, 
es  llegar  muy  congoxada, 
representando  al  amante 
vna  impensada  desgracia. 
Y  turbándole  de  golpe 
los  ministros  de  su  alma, 
sin  permitir  que  el  discurso 
sus  operaciones  haga, 
antes  que  se  enfrie  el  zelo, 
de  acudir  a  remediarla, 
tomalle  lo  que  no  diera, 
si  mas  de  espacio  pensara. 
Que  si  de  aquella  passion 
después  se  desembaraza, 
aduirtiendo  en  el  engaño 
el  amor  conuierte  en  saña. 
Si  no  ha  dado,  dar  no  quiere, 
y  si  ha  dado,  mas  se  abrasa, 
que  por  lo  que  dio  se  empeña 
en  dar  después  hasta  el  alma. 
No  está  malo  el  discursillo; 
animo  y  valor,  hermanas, 
que  en  tan  valientes  empressas 
se  han  de  ocupar  las  gallardas. 
La  estafa  de  afinidad 
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y  deudo  estrecho,  no  es  mala, 
hecha  en  pocas  ocasiones, 
y  essas  bien  consideradas. 
Quando  vn  amante  en  el  cebo 
está  picando  con  ansia, 
y  el  mismo,  como  la  Fénix, 
se  haze  lecho  de  las  llamas, 
fingir  que  vn  hermano,  o  tío, 
ha  llegado  de  la  patria, 
valiéndose  de  algún  diestro, 
que  el  papel  haga  con  gracia , 
y  que  para  que  se  buelua, 
porque  embaraza  la  casa, 
es  menester  sobornarle 
con  alguna  ofrenda  larga. 
Es  acción  que  me  ha  salido 
bien,  en  ocasiones  varias, 
y  con  tan  grande  prouecho, 
que  aun  oy  le  gozo  y  me  ampara. 
La  estafa  del  Dios  me  libre 
hize  yd  vna  vez  con  gala; 
direos  como  passó, 
por  si  queréis  imitarla. 
Conmigo  estaua  en  visita 
vn  amante  que  adoraua 
las  suelas  de  mis  chapines, 
con  juuenil  ignorancia. 
A  hablar  me  llegó  al  oydo 
sutilmente  vna  criada, 
ministro  bien  ingenioso, 
y  que  preuenido  estaua. 
Dios  me  libre ,  dixe  yo, 
por  respuesta,  y  alterada, 
repitiendo  el  Dios  me  libre, 
mostré  querer  castigarla. 
El  Dios  me  libre  refiero 
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mil  vezes,  y  por  la  cara 
y  pecho  siembro  mas  cruzes, 
que  andan  la  semana  Santa. 
Mirando  la  munición 
que  mis  ojos  disparauan, 
y  labios  en  fuego  y  vozes, 
turbado  el  amante  se  halla. 
Por  la  ocasión  me  importuna 
que  ha  dado  a  mi  susto  causa, 
porfiado  con  terneza, 
y  tierno  por  su  desgracia. 
Respondi  yo,  refrenando 
las  iras,  bien  que  inclinada 
a  mi  siruiente  la  vista, 
esta  por  primera  passa. 
Despedid  a  esse  platero; 
¿no  veis  que  parece  traca 
venir  en  esta  ocasión? 
dezid  que  buelua  mañana. 
Dios  me  libre  muchas  vezes 
dixo  el  amante,  que  vana 
ocasión  os  ha  enojado; 
no  he  de  consentir  se  vaya. 
Esto  dixo,  y  algo  ayroso 
de  la  silla  se  leuanta, 
y  abre  el  platero  la  puerta, 
con  quien  se  pone  en  campaña. 
Vencióle  muy  fácilmente 
comprándole  dos  gallardas 
joyas,  de  mi  pecho  escudos, 
pero  de  su  bolsa  lancas. 
Vsamos  del  Dios  me  libre 
los  dos,  mas  con  suerte  varia  ; 
libróme  a  mi  de  perderlas 
aunque  a  el  no  de  pagarlas. 
Y  assi  tal  treta  quedó 
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justamente  intitulada 

la  estafa  del  Dios  me  libre, 

pues  se  pagó  la  libranca. 

La  estafa  del  esquadron 

es  luzida,  y  tan  vizarra, 

que  se  exerce  felizmente, 

impossibles  auassalla. 

Salir  juntas  en  vn  coche 

quatro  o  seis  mocas  vicarras, 

vertiendo  aliño  y  agrado. 

con  los  rostros  y  las  galas. 

Passeando  la  mayor  calle, 

apenas  alguno  passa 

que  no  se  le  incline  a  alguna, 

como  es  la  variedad  tanta. 

Hablan  todos,  y  hablan  todas, 

y  obrando  con  lo  que  hablan, 

todas  reciben  de  todos, 

que  todos  con  todas  gastan. 

Como  se  recibe  en  bulla, 

ninguna  queda  obligada, 

ni  todas,  que  a  tantas  juntas, 

¿quien  solo  a  obligarlas  basta? 

Muchos  pocos  que  dan  muchos, 

con  facilidad  se  alcangan, 

y  hazen  vn  grande  prouecho, 

que  en  la  obligación  es  nada. 

El  coche  opulento  buelue 

después  tan  cargado  a  casa, 

que  carro  de  prouision, 

es  mas  que  coche  de  damas. 

Luego  el  esquadron  de  Venus 

del  se  apea,  que  se  vfana 

de  traer  tantos  despojos 

de  las  vencidas  batallas. 

Y  como  en  junta  conforme 
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se  hazen  pressas  tan  hidalgas, 

la  estafa  del  esquadron 

esta  con  razón  se  llama. 

Tan  fácil  y  entretenida, 

que  deue  ser  celebrada, 

aun  mas  por  los  accidentes, 

que  por  la  misma  sustancia. 
Bea.  ¡Victor! 
Flo.  ¡Victor! 
Cel.  ¿Porque  aora 

me  victoreáis?;  mas  ya  basta 

la  lición,  porque  rezelo, 

que  aunque  es  buena,  suena  a  larga. 

( Baxase  de  la  catreda.  Entran  Julio  y  Ale- 
xandro.) 

Alex.  Ya  estáis  vos  en  la  aduertencia. 
Iul.     Haré  el  papel  cuydadoso. 
Alex.  Pague  el  vano,  el  presuntuoso, 

aunque  ofenderle  es  conciencia. 

Bien  están  estas  dos  sillas, 

que  aqui  ha  de  ser  la  tramoya. 
Iul.     No  vio  entre  sus  llamas  Troya 

tan  valientes  marauillas. 
Alex.  Dissimulad  el  semblante* 
Iul.     Mascarilla  me  pondré. 
Alex.  Hablad  mucho. 
Iul.  Yo  seré 

vn  demonio  gran  hablante. 
Alex.  ¡O  señores!,  ¡aqui  estáis? 

yo  en  mi  obra  diuertido, 

los  rayos  no  he  conocido 

con  que  en  ella  me  alumbráis. 

En  vn  graue  error  cahi, 

y  os  confiesso  que  pequé, 

pues  lo  mas  alto  dexé, 

y  a  lo  pequeño  acudi. 
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Pagarame  el  Don  Felicio 

sus  arrogantes  desprecios. 
Cel.       Siempre  dispensé  a  los  necios 

los  errores  de  su  juyzio. 
Alex.     Hago  yo  de  su  castigo 

todo  mi  entretenimiento. 
Bea.       Esse  es  cruel  pensamiento. 
Alex.     No  por  piadoso  le  sigo. 

Tal  vez  dexo  yo  correr 

a  mi  libre  voluntad. 
Chris.     Hombres  de  gran  calidad 

aun  no  lo  pueden  hazer. 

Porque  la  plebe  indignada, 

osadamente  murmura 

qualquier  gallarda  locura, 

aunque  de  ingenio  esté  armada. 
Alex.     Muchos  locos  haze  vn  loco. 
Iul.        Vno  dellos  quiero  ser; 

gran  miedo  le  he  de  poner. 
Alex.     Pues  no  te  ofreces  a  poco. 

Antes  siento  lo  contrario; 

mostrará  valor  al  doble, 

que  a  vn  hombre  que  es  loco  y  noble, 

le  juzgo  yo  temerario. 
Cel.       Passo,  que  no  se  quien  viene. 
Flo.       Por  si  el  fuere,  mudaremos 

la  platica. 
Alex.  Retiremos 

a  Iulio. 

Cel.  Hazerlo  conuiene. 

(Vase  Iulio,  y  sale  D.  Felicio.) 

D.  Fel.   Y  bien  señoras  mias,  que  ay  del  grado? 

siempre  entendi  que  hazerse  no  pudiera 
sin  que  yo  le  assombrára,  y  le  assistiera. 

Alex.     ¿Que  se  entiende  assombrar? 

D.  Fel.  Hazerle  sombra. 


-  89  - 


Alex.  Siempre  assombrar  al  espantar  se  nombra. 
D.  Fel.   Aunque  no  lo  auia  dicho  yo  por  tanto, 

digo,  que  pues  le  admiro,  que  le  espanto. 

¿No  ha  de  auer  atabales  y  trompetas? 

que  siempre  suelen  necedades  tales 

publicar  las  trompetas  y  tabales. 
Alex.     ;Es  necedad  vn  grado? 
D.  Fel.  iQue  mohína! 

parece  que  este  hombre  me  examina. 

¿Tiene  algo  de  ortógrafo? 
Alex.  Algún  poco. 

D.  Fel.   Mucho  se  le  pegó  el  interrogante, 

insignia  manifiesta  de  ignorante. 
Alex.     Si  es  por  inorar  menos,  ya  he  sabido 

huir  del  ignorar. 
D.  Fel.  Estoy  molido, 

y  aduierta  el  buen  amigo,  el  Alexandro, 

que  es  tanto  preguntar  descortesía, 

ignorancia  que  nunca  fue  pequeña. 
Alex.     De  qualquier  modo  vuesarced  me  enseña. 
D.  Fel.   Basta  que  es  el  saber  bien  inclinado, 

y  que  tiene  sus  brios  de  hombre  honrado. 

Conténtame  el  talento. 
Alex.  ¿Que,  el  dinero? 

D.  Fel.  ¿Dinero? 

Alex.  Assi  se  llama  vna  moneda. 

D.  Fel.   Ya  el  mercader  se  pone  en  almoneda; 

yo  de  vuestro  discurso  hablaua,  hermano. 
Alex.     Agradecido  estoy. 
D.  Fel.  Que  yo  no  quiero 

que  estéis  agradecido,  majadero. 

Besad,  besad  las  manos. 
Alex.  ¿Muchas  vezes? 

D.  Fel.  Lo  que  me  enoja  mas,  son  altiueces. 
Cel.       Oye,  Alexandro. 
D.  Fel.  Cosa  es  bien  pesada, 
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que  platique  conmigo  muy  despacio, 
quien  no  sabe  el  lenguage  de  palacio. 

Alex.     Ello,  es  madre,  impossible. 

D.  Fel.  <Que  es  la  duda? 

Alex.     Deuese  de  burlar. 

D.  Fel.  Hablad  mas  claro. 

Alex.     Obediente  y  medroso  me  declaro. 
Como  la  madre  trata  con  sutiles 
espiritus,  me  ha  dicho  que  vnos  dellos, 
embidioso  del  nombre  de  tu  fama, 
porque  el  demonio  siempre  fue  embidioso, 
con  deseos  está  de  visitarte, 
y  esto  no  puede  ser. 

D.  Fel.  No  es  impossible. 

Alex.     ¿Que  es  possible,  señor? 

D.  Fel.  Y  muy  possible. 

Cel.       Tanto,  que  está  a  la  puerta. 

D.  Fel.  Dezid  que  entre. 

Alex.     ¿Que  al  fin  tiene  de  entrar? 

D.  Fel.  Si,  mas  primero 

todas  sus  calidades  saber  quiero, 
para  ver  como  tengo  de  tratarle. 

Alex.     Con  el  diablo  no  intentes  competencia. 

D.  Fel.  El  diablo  es  vna  ormiga  en  mi  presencia. 

Cel.       Demonio  es  principal,  porque  a  su  cargo 
tiene  muchas  legiones  de  valientes 
espiritus  que  alteran  el  auerno. 

D.  Fel.   Sin  duda  es  potentado  del  infierno, 
y  yo  os  prometo  que  si  diablo  fuera, 
de  la  rustica  plebe  no  le  oyera. 
Al  fin  me  determino  a  darle  silla. 

Alex.     El  se  la  tomará. 

D.  Fel.  No,  vn  diablo  honrado, 

sabrá  ser  muy  cortes,  y  bien  criado. 
Que  el  que  espera  con  tanto  sufrimiento 
a  la  puerta,  también  le  tendrá  en  todo. 
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Alex.     Podra  ser  que  en  entrando  mude  el  modo. 

Entra  disfrazado,  y  con  mascara,  vestido  en 
figura  de  demo7tio  lidio. 
D.  Fel.    Hazelde  entrar,  señor,  ¡que  disparate! 
Iul.        El  Don  Felicio  bien  hallado  sea. 
D.  Fel.   Ya  con  esso  ser  diablo  aueis  negado, 

pues  siedo  mal,  con  bien  aueis  entrado. 

Recebid  essa  silla. 
Iul.  No  recibo 

nada,  que  lo  que  quiero  yo  lo  tomo. 
D.  Fel.   En  la  mia  se  assienta;  ¿ya  empecamos? 
Iul.        Assi  a  los  descorteses  castigamos. 
D.  Fel.  Pues  no  os  deuo  yo  tanta  cortesía 

como  daros  la  propia  silla  mia. 
Iul.        Sentaos  en  la  que  os  dexo,  ¡que  hidalguillo 

lleno  de  vanidad  y  necio  humillo! 
D.  Fel.   Yo  cauallero  soy. 
Iul.  Mas  tan  moderno 

que  estáis  muy  lexos  de  yros  al  infierno. 
D.  Fel.   ¿Luego  vanse  allá  muchos? 
Iul.  Buena  parte; 

y  mientras  son  mas  nobles,  con  mas  prissa; 

luzida  gente  aquel  palacio  pisa. 
D.  Fel.   Mi  silla  me  bolued,  pues  os  prefiero 

en  todo. 

Iul.  ¿En  que,  de  vos  saber  espero? 

Cel.       Aun  osa  con  el  diablo  competencias? 
Flo.       El  Iulio  lo  haze  bien. 
Chris.  Mucho  me  agrada. 

Bea.  Es  gran  hombre  de  hazer  vna  endiablada. 
D.  Fel.   Yo  os  prefiero  del  rostro  en  la  hermosura 

y  en  el  sutil  ingenio. 
Iul.  ¿A  mi  en  ingenio? 

estoy  por  arrojarle  al  campo  armenio. 
D.  Fel.   No  tengo  nada  yo  de  campesino, 

ni  en  la  posta  que  forma  vn  torbellino 
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me  dexaré  lleuar,  señor  diablote. 
Iul.        Aora  lo  veréis,  vano  hidalgote. 

(Arrebatanlos  en  las  dos  sillas,  y  sílbenlos  a 
la  parte  mas  sublime  del  teatro.) 
D.  Fel.  No  presumáis  que  lleuo  ningún  miedo, 

que  yo  que  le  tenéis  de  mi  presumo. 
Iul.        Este  me  ha  de  aogar  con  tanto  humo; 

con  tener  el  infierno  tanto  fuego, 

no  ahuma  tanto  como  su  arrogancia. 
D.  Fel.  Es  justa  presunción,  justa  jactancia. 
Iul.        Estoy  por  despeñaros  desta  cumbre. 
D.  Fel.   No  importa,  que  aun  iré  alli  presumiendo. 

Me  despeñáis  por  ver  que  os  he  vencido, 

que  aun  muriendo  e  de  ser  muy  pre- 
sumido. 

(Bueluese  a  baxar  las  sillas  al  lugar  don- 
de estauan.) 
Iul.        Quiero  restituiros  al  assiento 

donde  os  halle? 
D.  Fel.  Ya  yo  lo  presumia, 

que  aun  hasta  el  diablo  miedo  me  tendria. 
Iul.        Al  fin,  al  fin,  señor,  me  aueis  vencido, 

yo  boluere  después  despacio  a  veros, 

y  trayré  del  infierno  vn  escriuano, 

solo  para  que  os  dé  por  testimonio 

que  sois  mas  presumido  que  el  demonio. 

(Vase  Iulio.) 
Cel.       Con  vitoria  salis  de  la  visita. 

(Vanse  Celestina,  Beatriz,  Iulio  y  Flora.) 
D.  Fel.   A  este  diablo  le  tengo  por  un  necio, 

pues  me  quiso  vencer  en  porfiado; 

puedo  yo  porfiar  con  vn  cansado. 

¡Que  bueno,  por  mi  vida! 
Alex.  Estraña  cosa; 

si  en  vna  farsa  vn  critico  esto  viera, 

que  no  era  verisímil  nos  dixera. 
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D.  Fel.   ¿No  se  trata  del  grado? 

Alex.  Ya  se  trata, 

que  se  detienen  en  que  están  vistiendo 

las  antiguas  insinias  doctorales. 
D.  Fel.   Mejor  lo  dizen  essos  atabales. 

(Suenan  vnos  atabales.) 
Alex.      Chirimias  y  trompetas 

suenan  (grande  autoridad). 
D.  Fel.   En  esta  vniversidad, 

mas  propias  fueran  cornetas. 

Que  estas  damas  graduadas 

en  tan  ilustre  exercicio, 

sabrán  muy  bien  el  oficio 

si  a  verse  llegan  casadas. 

(Salen  Celestina,  Flora,  Beatriz  y  Crhistina, 
en  el  trage  que  los  Doctores  vsan  en  estas 
ocasiones  en  las  Vniuersidades,  con  sus 
mantos,  muzetas  y  bonetes,  y  Flora,  que  es 
la  que  dd  el  vexamen,  se  sube  en  la  catre- 
da,  y  las  demás  se  sientan  por  su  orden, 
y  enfrente  deltas  Don  Felicio,  Laurencio, 
Alexandro  y  lidio.) 
Flo.       La  doctoranda  Christina 

es  digna  de  tanto  grado, 

muger  docta,  y  que  ha  mostrado 

agudeza  matutina. 

Pues  luego  que  amaneció 

la  luz  de  la  vida  en  ella, 

por  particular  estrella, 

tretas  del  arte  alcanzó. 

La  flor  de  virginidad 

se  dio  gran  prissa  a  perder, 

pero  boluio  a  florecer 

después  con  mas  nouedad. 

Cuya  agudeza  tan  clara 

fue  (¡que  gallarda  niñez!) 
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que  alia  la  segunda  vez 
dizen  se  vendió  mas  cara. 
Conque  fue  (no  sin  afrentas) 
virginidad  semejante, 
passagera  y  caminante, 
pues  anduuo  tantas  ventas. 
Y  con  tanta  prissa  anduuo, 
que  su  oriente  fue  su  ocaso, 
tan  veloz,  y  tan  de  passo, 
que  no  se  si  en  ella  estuuo. 
Yo  que  nunca  estuuo  siento, 
y  es  de  muchos  parecer, 
que  si  estuuo,  vino  a  ser 
en  cifra,  y  por  cumplimiento. 
Peso  fue  que  truxo  al  cuello 
ser  donzella,  y  si  es  que  ella 
se  gozó  de  ser  donzella, 
fue  por  el  dexar  de  sello. 
Perdió  esta  flor,  y  la  llama 
de  Venus  creció  en  ardor, 
perdiéndose  en  esta  flor 
el  buen  olor  de  ^u  fama. 
No  hizo  a  su  linaje  vi  traje, 
mas  locano  que  modesto, 
antes  abonó  con  esto 
las  hembras  de  su  linaje. 
Que  ellas  luego  el  primer  dia 
que  sienten  venéreo  ardor 
en  la  vena  del  honor 
se  hazen  esta  sangria. 
Con  que  el  que  llega  a  vencellas 
sangra,  y  se  sangra  cruel, 
la  vena  del  arca  a  el, 
la  vena  del  cuerpo  a  ellas. 
La  Rectora  Celestina 
de  nuestra  vniuersidad, 
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es  de  tanta  autoridad, 
que  a  ser  Obispo  camina. 

Y  aun  presumo  que  lo  ha  sido, 
y  con  la  razón  conuiene, 

que  adonde  el  bonete  tiene 
pienso  que  mitra  ha  tenido. 

Y  tan  humilde  se  ve, 
(¡o  loable  pensamiento!) 

que  fue  a  obispar  en  jumento, 
no  en  vana  carroca  fue. 
Fue  de  la  gente  alabada 
por  lo  bien  que  parecia 
sobre  esta  caualleria, 
aunque  perecosa,  honrada. 
Mas  admiróse  la  gente 
viéndola  con  mitra  ir, 
de  que  en  vez  de  bendezir, 
maldezia  fuertemente. 
Pero  apenas  se  apeó 
de  aquel  camino  cansado, 
quando  todo  aquel  cuydado 
a  las  espaldas  dexó. 
Nuestra  Doctora  Beatriz, 
gran  sacre  en  bolar  dineros, 
ha  sido  con  estrangeros 
astuta,  quanto  feliz. 
Sucessos  ciertos,  y  inciertos, 
en  este  mundo  ha  gozado; 
sus  gatos  muerdos  le  han  dado, 
y  también  sus  perros  muertos. 
Mas  es  muger  tan  sentida, 
que  qualquier  cosa  la  agrauia, 
pues  yo  la  he  visto  con  rabia 
de  vn  perro  muerto  mordida. 

Y  es  tanto  lo  que  la  inquieta 
de  qualquiera  perro  el  ruido, 
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que  mas  la  espanta  vn  ladrido, 
que  el  tiro  de  vna  escopeta, 
lamas  en  su  casa  ohi 
cito,  cito,  que  la  abrasa 
el  dezir  cito  en  su  casa, 
mas  la  palabra  miz,  si. 
Tanto  que  si  ella  al  caneara 
imperio  en  tierras  y  en  mares, 
aun  a  los  caniculares 
del  Calendario  borrara. 
Porque  pena  tan  maldita 
los  perros,  muertos  la  dan, 
que  aun  esta  palabra  can, 
no  quisiera  verla  escrita. 
Porque  habitan  los  caguanes 
los  perros  los  quiere  mal, 
y  ama  con  amor  igual 
por  los  gatos  los  desvanes. 

Y  aunque  es  tan  moca  y  locana, 
como  aqui  viéndola  están, 
cada  ladrido  de  vn  can 

la  haze  salir  vna  cana. 

Quien  della  tuuiere  quexa 

para  vengarse  ofendido, 

hechela  vn  perro  al  oydo, 

que  es  mas  que  a  vn  buey  a  la  oreja. 

Y  yo  temo  en  conclusión, 
(tan  emperrada  es  su  suerte) 
que  ha  de  imitar  en  la  muerte 
al  infeliz  Anteon. 

Aqui  dio  la  Musa  mia 
fin,  y  si  en  algo  ofendi, 
todo  quanto  he  dicho  aqui, 
passe  por  yocoseria. 

Baxase  de  la  caireda  Flora  y  llega  a  los  pies 
de  Celestina  Christina. 


V 


Chris. 
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Venga  a  recebir  el  grado. 
Cel.       Yo  la  pongo  este  bonete, 

que  el  grado  por  el  alcanga 
virtud,  que  en  los  cuernos  tiene. 
Dar  vna  fiesta  de  toros 
a  la  Vniuersidad  deue, 
como  se  haze  en  Salamanca. 
Tu  voluntad  se  obedece. 
Yremos  a  desnudarnos, 
porque  aqui  correr  se  tienen 
quatro  maridos  de  quatro 
compañeras. 

(Entranse  Flora,  Beatriz  y  Chriftina.) 
D.  Fel.  Serán  bueyes. 

Alex.     Esperemos  con  paciencia, 

bien  la  fiesta  la  merece, 

pues  es  de  gente  sufrida. 
Iul.        Por  Dios  que  ha  de  ser  solene. 
Lau.       Parece  que  oygo  bramar. 
Alex.     Pienso  que  el  encierro  viene, 

que  oy  se  encierran  los  maridos 

porque  salgan  las  mugeres. 

(Salen  Flora,  Christina  y  Beatriz,  con  sus  mú- 
sicos cantando,  y  ellas  bay lando.) 


(Sale  vn  músico.)  Encerrad  essos  toros,  o  essos  maridos. 
(Responde  otro.)  Si  es  que  hablamos  al  vso,  todo  es  lo 

[mismo. 

Vna  voz  sola.  Entre  el  manso  primero,  y  irán  entrando. 
Responde  otra.  No  ay  aqui  distinciones,  todos  son  mansos. 
Solo.  Ellos  se  han  encerrado  muy  fácilmente. 

Responde.  Hasta  en  esso  dan  muestras  de  ser  pa- 

[cientes. 

Llamen  los  trompeteros  para  que  toquen. 
Mas  razón  es  que  llamen  los  postillones. 
Suelten  luego  vn  marido;  ¿como  se  tardan? 


'3 
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Responde,  El  que  sale  es  amigo  de  agenas  capas. 

Solo.  Vcho  o  maridejo,  que  bien  que  buela. 

Responde.  Con  el  cuerno  me  rompe  la  faldriquera. 

Solo.  Quien  te  quita  el  dinero  matarte  quiere. 

Responde.  Pues  hagamos  que  toquen  a  desxarrete. 

Solo.  Corre  pues  que  te  sigue,  ¡que  linda  sorna! 

Responde.  Viue  Dios  que  en  los  cuernos  lleua  mi  bolsa. 

Solo.  Con  tu  bolsa  le  nacen  mas  en  la  frente. 

Responde.  Yo  le  aumento  las  armas  con  que  me  ofende. 

Solo.  ¡O  que  aprissa  los  haze  crecer  y  salir! 

Responde.  Quien  creyera  que  el  oro  criaua  el  marfil. 

Solo.  Al  toril  le  boluamos  a  este  marido. 

Responde.  Ya  el  se  buelue  cansado,  mas  no  corrido. 

Solo.  Vn  marido  moderno  sale  a  la  placa. 

Responde.  ¡O  que  hermoso  nouillo,  que  bien  escama! 

Solo.  Viue  Dios  que  al  que  sigue  le  ha  desnudado. 

Responde.  Esso  es  lo  que  pretende,  que  no  matallo. 

Solo.  Matarale  mi  lanca  con  este  hierro. 

Responde.  Su  muger  haze  muchos,  y  no  le  ha  muerto. 

Solo.  Dime,  ¿como  es  posible?  bueluesme  loco. 

Responde.  Es  porque  ella  sus  yerros  los  haze  de  oro. 

Solo.  Vn  agudo  marido  salir  desea. 

Responde.  Agradezca  a  sus  cuernos  el  agudeca. 

Solo.  Viue  Dios  que  reluzen  sobre  la  frente. 

Responde.  Si  es  que  son  de  diamantes,  reluzir  tienen. 

Solo.  No  le  tiren  garrochas,  tengan  la  mano. 

Responde.  El  querrá  se  las  tiren,  por  lleuar  algo. 

Solo.  Vn  alano  a  la  oreja  quieren  echarle. 

Responde.  El  no  tiene  de  oyrle  por  mas  que  ladre. 

Solo.  ¡O  que  toro  tan  bueno  para  las  cañas! 

Responde.  Antes  es  enemigo  de  cosas  vanas. 

Solo.  ¿Como  esso  que  dizes  lo  harás  ser  bueno? 
Respmde.    Quien  lo  niega  que  tome  su  frente  a  peso. 

Solo.  Demos  fin  a  los  toros;  ¡que  buena  fiesta! 
Responde.    No  la  puede  hazer  mala  gente  tan  buena. 
(Acabase  el  bayle.) 
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Chris.     Madre  y  Rectora  famosa 

de  vna  Academia  tan  celebre, 
cumplí  con  mi  obligación? 

Cel,       La  fiesta  ha  sido  solene. 

Bea.       Vote  el  señor  Don  Felicio. 

D.  Fel.   No  es  cosa  que  me  compete 
votar  en  estas  materias. 

Bea.  ¿Porque? 

D.  Fel.  La  respuesta  es  breue. 

Siempre  dan  voto  los  hombres 
en  las  materias  que  entienden, 
y  yo  en  esta  estoy  muy  lerdo, 
plega  a  Dios  que  lo  esté  siempre. 
Conseruaré  mi  ignorancia 
con  no  casarme. 

Cel.  No  puede 

esta  comedia  acabarse, 
sin  bodas  que  la  festejen. 

Bea.       Que  prodigiosos  peligros 
en  los  casamientos  vienen, 
pues  quando  ellos  se  executan, 
aun  las  comedias  fenecen. 

Cel.       La  Escuela  de  Celestina 

se  acabó;  sin  que  la  alegren 
castañetas  de  vna  boda; 
soltera  farsa  a  ser  viene. 

Lau.       Para  la  segunda  parte 

los  casamientos  se  queden. 

D.  Fel.   Con  esto  que  ha  de  ser  mala 
a  vuesarcedes  ofrece. 


FIN 
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